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  EL hombre parecía un muñeco grotesco y desarticulado. Iba dando tumbos, desgarrándose las ropas, mostrando su carne desnuda, lacerada por las piedras del sendero.


  Una cuerda atada a su cintura le obligaba a continuar aquella bárbara carrera. Porque el otro extremo del lazo iba atado fuertemente al pomo de la silla del jinete que le arrastraba.


  Detrás, otros tres caballistas galopaban lanzando gritos y disparando sus revólveres al aire.


  —¡Ey... ey...!


  Uno de los jinetes hizo avanzar a su caballo y no contento al parecer con la agonía del hombre al que arrastraban, comenzó a galopar a su lado, descargando furiosos latigazos sobre el cuerpo de la víctima.


  —¡Ey... ey...!


  Hacía un sol espléndido. Era uno de esos hermosos días en los que parece como si la Naturaleza en pleno se hubiera puesto de acuerdo para cantar las maravillas de la Creación.


  Y lo que estaba ocurriendo en el sendero semejaba una ofensa y un sacrilegio contra aquella: Cuatro hombres dedicados a torturar a un semejante, gozándose con los sufrimientos de la víctima, riendo bárbaramente ante los gemidos del desgraciado.


  —¡Ey! ¡Alto...! ¡Jud, creo que éste perro tiene ya bastante! aulló el del látigo con un último golpe sobre el caído.


  El jinete delantero detuvo la marcha de su caballo y, haciéndole girar, se enfrentó con los otros tres caballistas.


  Sí, asintió, lanzando una dura mirada sobre el hombre al que había arrastrado. Yo también creo que tiene bastante.


  El sol arrancó destellos plateados a la estrella que llevaba prendida en la camisa.


  Desmontó y, avanzando, pegó un brutal puntapié en el cuerpo del caído.


  —¡Perro... levántate!


  Y como viera que el otro no se movía, arreció en sus puntapiés, en tanto bramaba


  —¡No hagas que pierda la paciencia, Thomas Rice! Puedes darte por contento con que haya sido yo el encargado de castigarte. Otro, en mi lugar, te habría colgado de un árbol.


  Los restantes jinetes habían descabalgado a su vez, formando corro en torno al hombre tan salvajemente torturado.


  Tienes el corazón demasiado blando, Jud rió uno de ellos dirigiéndose al de la placa. Recuerda para quién trabajas. El senador no gusta de los débiles. Y el alguacil de Blade ha de ser un tipo enérgico.


  Lo recuerdo, Milton. Y no se me olvida tampoco lo que le ocurrió a mi predecesor en el cargo.


  —¡Era un «blando»! Por satisfecho pudo darse con que el senador se contentase con echarle solamente del cargo. Bueno, Jud... ¿Qué hacemos con esta carroña?


  Jud Warden, alguacil de Blade, se quedó mirando, pensativo, el cuerpo del hombre que yacía en el polvo.


  —¡Levántate, Rice! ordenó.


  El llamado Rice hizo un esfuerzo para obedecer, pero las fuerzas le fallaron y con un gemido tornó a desplomarse de bruces.


  Ayudarle vosotros ordenó Warden a sus compañeros, montarle en un caballo... en cualquiera.


  Los otros tres cogieron al sangrante Rice y con muy pocos miramientos lo colocaron cruzado sobre la parte delantera de la silla de un caballo.


  Oye, Jud, comentó el dueño del animal. Yo me encargo de cargar con este tipo... pero se me ocurre una idea. ¿Qué te parece si, tal como está lo llevamos al salón de Small? Allí es donde se reúnen sus amigos... Y pienso que cuando vean lo que hemos hecho con este fulano, no les quedarán más ganas de meterse en líos.


  Siempre pensé que tú eras el más listo de todos, Rim sonrió el alguacil. —¡Buena idea, sí señor! Andando; y vámonos cuanto antes, no sea que éste perro se nos muera en el camino.


  Los hombres montaron en sus caballos. El que conducía a Rice, sujetó el cuerpo de éste con su mano izquierda, en tanto que con la derecha manejaba las riendas.


  La comitiva se puso en movimiento.


  No corráis mucho aconsejó el alguacil. No me gustaría que Rice «reventara» antes de tiempo.


  Era una advertencia muy sensata. El cuerpo de Rice, cruzado sobre la silla, iba dejando un reguero de sangre sobre el terreno.


  —¡Diablos! exclamó de pronto uno de los jinetes. —¿Qué es aquello?


  Su exclamación fue seguida por el sordo estampido de una detonación que pareció ser la señal para que se iniciara una serie muy seguida de disparos.


  Bajando una loma, a una marcha endiablada, había surgido un jinete.


  El desconocido cabalgaba ladeado sobre la silla para dar la cara a otros tres caballistas que galopaban en pos suyo y tanto el uno como los otros hacían funcionar rabiosamente sus armas.


  El grupo del alguacil Warden detuvo su marcha para contemplar muy interesados la escena.


  —¿Qué habrá hecho ese tipo? comentó el alguacil. Porque... ¡vaya un derroche de pólvora que están haciendo los de atrás!


  Pues él tampoco es manco. ¡Ojo, que ya se ha cargado a uno!


  Era cierto. El que cabalgaba delante había logrado alcanzar con sus tiros a uno de sus perseguidores, derribándole de la silla.


  El aire estaba lleno de estampidos. Desde el sitio que ocupaban, el alguacil y los suyos veían perfectamente cómo los proyectiles al impactar sobre la tierra, levantaban las piedrecitas, lanzándolas en las diversas direcciones, como diminutas partículas de metralla.


  El jinete perseguido sabía cuidar de sí mismo, eso era evidente, porque no pasó mucho tiempo sin que otra de sus balas causara una nueva baja entre sus dos únicos perseguidores.


  Warden lanzó un silbido entre dientes.


  —¡Vaya puntería la de ese fulano! No me gustaría encontrarme en el pellejo del que queda.


  Pero éste, que debió pensar exactamente lo mismo que el alguacil, al verse solo, optó por dar media vuelta, abandonando la persecución.


  El fugitivo, al comprobar el hecho, aflojó la marcha de su caballo, haciéndole tomar un galope corto, cambiando más tarde al trote.


  Conforme se iba acercando al grupo formado por el alguacil y sus acompañantes, estos pudieron examinarle más a sus anchas.


  Se trataba de un hombre de unos treinta años, de facciones enérgicas y ojos negros. Vestía una levita tipo «Príncipe Alberto», negra, y pantalones del mismo color, embutidos en altas botas de montar, cubriendo su cabeza con un sombrero de copa plana.


  Al llegar junto al grupo del alguacil, detuvo su caballo, dirigiendo una penetrante mirada sobre los jinetes


  Buenas tardes, forastero saludó el alguacil. Vimos el jaleo... ¿De qué se trataba?


  Como al descuido, la mano derecha de Warden había ido a posarse no muy, lejos de la culata de su revólver, detalle que no pasó inadvertido al recién llegado.


  No tiene importancia. Esos... eran compañeros de un tramposo al que me vi obligado a «despenar» en Slave...


  —¿Slave? arqueó las cejas el alguacil. Bueno, ese pueblo no entra en mi demarcación. De manera que lo que hiciera allí, me trae sin cuidado.


  Hizo una pausa y completó significativamente.


  ...—en tanto no reciba una reclamación sobre usted, se entiende.


  Y si la recibe, lo mejor que puede hacer es utilizarla para limpiarse el trasero. Fue la firme respuesta del hombre de la levita.


  Oiga se amoscó Warden. —¿Se puede saber quién es usted? Porque ha de saber que yo no tolero camorristas ni matones.


  Por ahí me llaman «Doc Silver Hands»


  —¿El «Doctor Manos de Plata»? abrió la boca el alguacil. Pero eso es un apodo...


  E irritado ya, trató de dar un tono amenazador a su voz.


  —¿Es qué pretende reírse de mí, forastero? Porque si es eso...


  Si es eso ¿qué? replicó tranquilamente Silver. Así me llaman y eso es más que suficiente para usted. Y no le ande buscando tres pies al gato.


  Sus pupilas fueron a detenerse sobre el maltrecho cuerpo de Rice.


  —¿Y a ese, qué le ocurrió? ¿Le ha pasado un carro por encima?


  No es cosa que le importe gruñó el alguacil. Es un bandido... un malhechor...


  Le arrastraron, murmuró entre dientes Silver.


  Tuvimos que capturarle con el lazo, no es culpa mía si mi caballo se desbocó en aquel momento y lo arrastró algunos metros...


  Claro. Lo comprendo.


  Los ojos de Silver seguían sin desviarse de las terribles heridas y magulladuras de Rice. Este continuaba cruzado en la silla, sin conocimiento.


  No es por nada, pero no le vendría a usted mal recordar como tratamos por estas tierras a los indeseables dijo el alguacil, mirando fijamente al recién llegado. No nos gusta la violencia y por esó pensamos que una buena paliza surte, a veces mejores resultados que una bala.


  Eso es cosa suya, se encogió de hombros Silver. Señores... ¿Me encuentro muy lejos de Blade?


  A menos de una milla. ¿Va usted allí?


  Lo mismo me da ese sitio que otro, pero como parece que es el que cae más cerca... pues hacia allá iré.


  Nosotros vamos también al pueblo, indicó uno de los jinetes. Si quiere acompañarnos...


  —¿Cree usted que ese hombre lo resistirá? Y la mano de de Silver señaló al desgraciado Rice.


  Antes dijo usted que se llamaba «Doc»... Silver, creo recordar ¿Es usted médico? Lo digo porque si ha pensado dedicar sus conocimientos a ese fulano, ya puede ir quitándoselo de la cabeza.


  Ni soy médico, ni lo que sea de ese pájaro es cosa de mi incumbencia. Eso de «Doc» me viene bueno ¿Ya usted qué le importa?


  El grupo reanudó la marcha, al paso de los caballos.


  Silver no tenía prisa Después del galope a que había sometido a su cabalgadura, al animal le vendría bien aquel descanso.


  Hasta que llegaron a la altura de las primeras edificaciones del pueblo, nadie despegó los labios


  Esto es Blade dijo el alguacil. Mil doscientos treinta habitantes, de los cuales mil doscientos son unos verdaderos granujas.


  Yo creo que te quedas corto, Jud, comentó jocosamente uno de los jinetes. Para mi, todos son unos bergantes...


  Rio su propia gracia, pegándose una palmada en su voluminoso vientre.


  La calle por donde transitaban era una repetición más de las muchas en los pueblos del Oeste.


  Edificios de madera a ambos lados, aceras de tablones para evitar a los transeúntes el barro en los días de lluvia...


  El grupo se detuvo ante un edificio, de cuyo porche colgaba un gran cartel:


  «LA PEPITA DE ORO»: Propietario: Fred Small.


  Aquí nos paramos indicó el alguacil, deteniendo su caballo.


  Silver, a quien le traía sin cuidado lo que hiciéramos otros, pensó que el sitio no podría haberse elegido mejor, sobre todo para quien como él, tenía el gaznate seco.


  Se dejó caer de la silla, amarró las riendas del caballo a un poste, y muy decidido Se encaminó hacia las puertas del salón.


  Entre tanto, el alguacil y los suyos habían cogido el cuerpo del maltrecho Rice y tomaron la misma dirección que Silver, de manera que la entrada en el salón la hicieron todos al mismo tiempo.


  El ambiente, cargado por el humo de los que fumaban, denso y pesado, les salió al encuentro, envolviéndolos.


  Olor a cuero y sudor, gritos, ruido de vasos y botellas, los sones discordantes de un viejo piano... Hombres que bebían a lo largo del mostrador, mesas donde el poker remaba como único amo y señor, bailarinas brazos al aire y pronunciados escotes...


  Jud Warden sacó su revólver y descargo un par de tiros al aire.


  Como por ensalmo, cesó el estruendo y los ojos de los presentes fueron a posarse sobre los recién llegados.


  Una bailarina chilló, al divisar el sangrante cuerpo de Rice, caído sobre el pavimento de la sala. El hombre no se movía y permanecía tumbado boca arriba, mostrando su carne ensangrentada por aquellos sitios en donde su ropa había sido desgarrada.


  Aquí tenéis a vuestro amigo gritó Warden. Lo encontramos en la pradera y hemos tenido el buen corazón de recogerlo... Se debió caer de su caballo.


  Nadie hablaba. En las mesas, las partidas de póker se habían suspendido y los ojos de los jugadores permanecían fijos en la burlona faz del alguacil.


  «Doc» Silver, desentendiéndose de todo aquello, se encaminó hacia el mostrador, acodándose en él.


  Wisky pidió.


  El «barman» no le hizo el menor caso. El, al igual que los demás, mantenían su atención fija en el grupo formado por el alguacil y sus hombres.


  Un hombre se adelantó hasta quedar enfrentado a Jud Warden.


  Se trataba de Fred Small, el dueño del local. Un individuo de unos treinta años, de frondosa y rizada cabellera negra.


  —¿Qué significa esto, Warden? interrogó, en tanto que por sus pupilas pasaba un destello de furia.


  El alguacil no se inmutó. Seguía manteniendo su sonrisa, cuando replicó.


  Ya se lo dije... Debió caerse de su caballo y quedaría colgado de un estribo. Está claro que el animal lo arrastró bastante trecho...


  —¡Basta de comedias! gritó Small. —¿Qué le han hecho malditos?


  De repente, la expresión del alguacil cambio por completo. Se borró su sonrisa irónica siendo suplantada por un gesto de dureza en tanto que su voz adquiría tonalidades metálicas.


  Está bien, Small. Hablaremos claro, ya que así lo quieres. Este es Thomas Rice... ¡El alborotador que os tiene a todos revolucionados! Un insensato que se ha atrevido a enfrentarse con la ley y el orden establecido y...


  —¿Qué Ley, ni qué Orden? se elevó una voz iracunda entre la multitud. —¿La que dicta el senador Morris? ¿La que nos impone tu amo Warden?


  Rice nunca hizo nada malo declaró firmemente el dueño del salón. Solamente es un maestro de escuela... un hombre honrado.


  —¡Un estúpido, eso es lo que es! bramó Warden. Conozco bien su eterna canción... ¡Que si el senador es un cacique! ¡Que si os expolia y roba! ¡Pamplinas! El senador demostró tener mucha paciencia, aguantando los insultos de ese canalla. Le concedió decenas de oportunidades, para que rectificara. No hizo caso. Incluso cuando decidió castigar su rebeldía, se dejó llevar por su bondad y en lugar de ahorcarle, me ordenó viera la forma de llevar esto a cabo, sin necesidad de utilizar la cuerda. Por eso, ha recibido una paliza… Y aquí lo teneis; espero que el castigo que ha sufrido os sirva a los demás de ejemplo. Porque a la próxima vez no obraré con tantas contemplaciones y funcionará la horca. ¡Ya lo sabéis! ¡Colgaré al primero que intente pasarse de listo! ¡Hoy ha sido una paliza! ¡Mañana será la cuerda!


  Una paliza, ¿eh? exclamó Small en tanto se inclinaba sobre el caído, examinándole.


  Cuando se irguió su cara aparecía muy pálida, y antes de hablar rechinó los dientes.


  Una paliza que le ha costado la vida. ¡Le habéis matado a golpes, asesinos!


  En un principio, un ominoso silencio hizo eco a las palabras del propietario del saloon.


  Después, llegó la reacción y un murmullo amenazador empezó a zumbar, roto tan solo por las rabiosas exclamaciones de cólera,


  —¡Asesinos!


  —¡Han matado al pobre Rice!


  —¡Y aún tienen el descaro de venir a traernos su cadáver! ¡Canallas!


  —¿Quién le dará la noticia a su mujer?


  El alguacil se dio rápida cuenta de que los ánimos iban encrespándose e hizo una seña disimulada a sus acompañantes.


  Estos llevaron las manos hacia las culatas de sus armas, listos para desenfundarlas si era preciso.


  No seáis necios exclamó Warden—. Siento que Rice haya muerto... No fue esa mi intención. En fin, esto ya no tiene remedio. Y no es cosa de echarse a llorar. Así que lo que debeis hacer es reflexionar sobre lo que dije y si no sois razonables tendremos el consuelo de saber que, por lo menos, la muerte de este imbécil ha servido para algo. Lentamente, los cuatro hombres fueron retrocediendo hacia la puerta. Lo hicieron cautelosamente, sin perder jamás la cara a los ocupantes del enorme salón.


  Al desaparecer el grupo, el murmullo de la multitud se convirtió en un rugido y todos, como puestos de acuerdo sin necesidad de palabras, formaron corro en torno al cadáver del infortunado Rice.


  Era un hombre honrado...


  —¡Canallas!
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  «DOC» Silver, harto de esperar, sin que el «barman» le prestara la menor atención extendió ambas manos y asió al hombre por las orejas, atrayéndole hacia sí con un terrible tirón.


  —¿Quieres atenderme de una vez, granuja?


  El «barman» lanzó un estridente chillido.


  —¡Suélteme! ¿Cómo se atreve a pedirme de beber en un momento como este?


  Porque tengo sed, bribón. ¿Qué tengo yo que ver con vuestros sucios asuntos?


  —¡Maldito sea, forastero! ¿Es que no lo comprende?


  —¿Comprender, el qué? Yo solamente veo ahí a un muerto al que ni siquiera conozco... ¿y por culpa de eso he de permanecer con el gaznate seco?


  Está bien contestó el otro, dirigiéndole una mirada de rabia—. ¡Tome y ojalá reviente!


  Con muy malos modos puso delante de Silver un vaso y una botella.


  Fue a servir el licor, pero le temblaban tanto las manos, que la mayor parte del líquido cayó sobre el mostrador.


  —¿Pero qué le pasa? inquirió Silver ¿tanto le impone un muerto?


  Cuando se trata de un hombre como Thomas Rice...


  Sí, ¡el muerto! estalló exasperado el «barman» porque el tonillo de burla empleado por Silver le sacaba de sus casillas ¿Sabe usted quién era?


  —¡Yo que voy a saber! Ande, traiga la botella, porque de lo contrario, me parece que no voy a poder probar ni gota...


  «Doc» agarró la botella y llenó el vaso hasta los bordes. Echó un largo trago para después chasquear la lengua con satisfacción.


  Pues es menos malo de lo que yo esperaba...


  Thomas Rice era el hombre más honrado de Blade siguió el del mostrador, para quien aquel tema debía habérsele convertido en una obsesión—. Era el maestro de escuela... ¡Un hombre muy sabio! Predicaba la justicia y la paz entre todos... ¡Pero no podía menos de criticar al senador! Si hubiera hecho lo que éste le pidió una y mil veces, si hubiera consentido sin replicar tantos y tantos abusos... aún viviría.


  Amigo comentó Silver súbitamente serio—. Hace muchos años... muchos, más de los que usted puede imaginarse hubo alguien con más categoría que ese Rice, que predicó exactamente algo muy parecido... Lo crucificaron, ¿sabe?


  El hombre del mostrador continuaba su perorata, sin apenas escuchar las palabras de Silver.


  —¡Por eso le mataron, por eso! se exaltaba cada vez más—. ¡Por ser bueno...! El alguacil es un antiguo pistolero, un asesino. Antes ocupó el cargo un hombre honrado, James Byron, pero el senador lo echó... para poner en su puesto al canalla de Warden...


  —¿Y quién es ese senador del que tanto hablan?—comentó Silver a quien ya comenzaba a aburrirle la incesante charla del otro.


  —¿Cómo? el barman abrió unos ojos como, platos—. ¿De dónde sale usted que no le conoce?


  «Doc» iba a responder que ni conocía al tal senador, ni malditas las ganas que tenía de tal cosa, cuando notó cómo alguien le tocaba en el brazo y al volverse quedó enfrentado a Fred Small, el dueño del local, a quien acompañaba un tipo enclenque, de cara afilada como la de una comadreja.


  Tras ellos, se alineaba una fila de hombres. Y en todos los ojos había la misma expresión, al posarlos sobre el impasible Silver Hands.


  Odio. Y amenaza.


  Dos palabras, forastero.


  Después replicó lacónicamente Doc.


  —¿Cómo, después? frunció el ceño Small-—. Después, ¿de qué?


  De que yo termine de beber.


  El tipejo de cara de comadreja obró de una forma tan rápida, que, por una vez, a Silver le cogió desprevenido el movimiento de aquél sujeto.


  Con un manotazo, derribó la botella haciéndola caer del mostrador, en tanto se encaraba con Silver Hands.


  —¡Basta de beber, granuja! ¡Vas a contestar a lo que te preguntemos o lo pasarás mal!


  Fríamente, «Doc» agarró al otro por la chaqueta y lo izó en el aire, sin parar mientes en los gritos y pataleos del individuo.


  —¿Y quién eres tú, comadreja?


  Suéltelo.


  Era Small quien había hablado. Y tenía un revolver en la mano.


  Con que pistolitas, ¿eh? articuló burlonamente Silver.—¡Vaya, vaya!


  Si, pistolitas. Y por si no lo sabe le direé que las balas matan. Así que le conviene contestar a lo que voy a preguntarle.


  Escupa lo que sea de una vez.


  El propietario del salón hizo una seña al hombrecillo.


  Tú, Jerome, suelta tu historia.


  El tal Jerome, pupilas huidizas de garduña, labios finos y pelo negro de indio apache, dirigió sus ojos cargados de odio sobre la impasible figura de Silver Hands.


  Lo diré... lo diré todo. Me encontraba en la pradera cuando vi a este tipo de la levita reunirse con Warren y los suyos. Momentos antes había estado huyendo de tres jinetes a dos de los cuales derribó a tiros. Como me encontraba solo, nada pude hacer teniendo que presenciar cómo este canalla se unía al alguacil y todos juntos se encaminaban hacia el pueblo, llevando el cuerpo del pobre señor Rice...


  Do nuevo se elevó el murmullo de la muchedumbre. Un zumbido semejante al que podría producir un enjambre de abejas irritadas.


  Cuando se alejaron lo bastante para no verme, me acerqué a los dos desconocidos que ese pájaro había derribado. Uno de ellos ya estaba listo... el otro aún tenía vida y pudo decirme algo sobre el canalla que lo había asesinado.


  Su dedo señaló acusadoramente a Silver.


  Me dijo que éste hombre era un pistolero, Un asesino, un maldito fullero... Que es un fugitivo de la Justicia y que su cabeza esta puesta a precio en más de tres Estados.


  —¿Es eso cierto, forastero? 'inquirió Small.


  «Doc» se encogió de hombros.


  Si ese bichejo lo dice... pues a lo mejor es verdad.


  —¡Al reunirse con Warren él mismo se delató! rugió el hombrecillo.— ¡Es un nuevo pistolero contratado por el senador!


  —¡En el pueblo entró con Warden! aulló una voz en la multitud.— ¡Yo lo vi!


  —¡Yo también! ¡Y parecían muy amigos...!


  ¡Claro! ¡Son iguales...!


  Small se había quedado pensativo.


  Ahora recuerdo que cuando Warden penetró en la sala, usted iba con él.— articuló, mirando amenazadoramente a Silver.


  Tres o cuatro hombres se adelantaron. La furia desfiguraba sus facciones cuando se encararon con Silver Hands.


  —¿Te quedaste aquí para espiamos? ¿Verdad, granuja?


  —¡Pistolero! ¡Asesino!


  —¡Matémosle como a un perro!


  —¡Hagamos con él lo mismo que sus compañeros hicieron con Rice!


  El zumbido se había convertido en un trueno.


  —¡A muerte... a muerte!


  Las mujeres no eran las que menos chillaban. Al contrario, con gritos y ademanes de amenaza, azuzaban a los hombres en contra de Silver.


  —¿A qué esperán, cobardes?


  —¡Rice está muerto! ¡Vengadle... vengadle!


  —¡Si no hacéis justicia ahora mismo, es que no merecen llevar pantalones! chilló una bailarina de cabellos rojos.— ¡Afeminados, gallinas! ¡El senador os oprime, os roba y asesina y vosotros... ¡cobardes!, todo lo aguantan... ¡Me dais asco!


  Cálmate, Rouge intentó aplacarla Small Se hará justicia, descuida.


  —¡Hay que matarle como a un perro! se obstinaba la muchacha, fulminando a Silver con la mirada de sus magníficos ojos. Porque los tenía muy bellos, esa es la verdad.


  «Doc», Silver no se inmutó. Al contrario, tranquilamente sacó un cigarrillo, lo encendió y dando una chupada, echó el humo en la cara de la bailarina.


  —¡Caray con la señora! Eres un encanto, preciosa... Lástima que no tenga tiempo para darte unos azotes. Te llamas Rouge, ¿no? Bueno, recordaré tu nombre.


  La multitud osciló como una ola, iniciando su avance hacia Silver que, a pesar de la terrible amenaza que se cernía sobre su cabeza, no había perdido ni un ápice de su habitual sangre fría.


  Forastero... me parece que lo va a pasar mal exclamó Fred Small.— Ya tenemos aquí demasiados pistoleros a sueldo del senador, para consentir uno más...


  La situación era crítica.


  El «barman» había salido de detras del mostrador, empuñando una «recortada»(1)


  —¡Dejadme que sea yo quien me «cargue» a este, fulano! aulló.— El muy... cínico! ¡Pidiéndome de beber en tanto el cadáver del pobre Rice aun estaba caliente!


  Fred Small desvió ligeramente su atención de «Doc» Silver para fijarla en el enfurecido «barman».


  Quieto, Bill. Es mejor la horca... ¡Rayos!


  A «Doc» no se le podía conceder la menor oportunidad. Los que lo hicieron comprobaron demasiado tarde su tremenda equivocación.


  De un manotazo, desvió el revolver de Small, en tanto que con un ágil salto se colocaba tras del enfurecido «Barman», arrebatándole la «recortada».


  Los dos cañones del arma apuntaron a la muchedumbre en tanto sonaba la sarcástica voz de Silver Hands.


  Al primero que se mueva, lo enfrío.


  El solo pensamiento que la terrible arma pudiera ser disparada, hizo que un estremecimiento recorriera los cuerpos de los presentes.


  —¡Lo dije, lo dije! chillaba el llamado Jerome —¡Es un asesino!


  —¿Qué espera conseguir con esto? interrogó serenamente Small. No saldrá vivo del pueblo.


  —¿Usted cree?


  Se lo prometo.


  La seguridad del otro no causó la menor mella en Silver.


  Yo no acostumbro a dar explicaciones. Sin embargo, por esta vez haré una excepción. Es cierto lo que el bichejo. Liquide a dos fulanos allá en la pradera. Pero eran unos indeseables. El que yo éntrara en el pueblo con el alguacil fue fruto de la casualidad. Yo no le conocía... no le había visto en mi vida. Tampoco se nada de ese senador del que tanto hablan. Voy de paso y no me importa absolutamente nada lo que pueda ocurrir en este sucio pueblo ¿Hablo claro?


  —¡Gastas saliva en balde! barbotó uno de los presentes.— ¡No creemos ni una sola palabra de lo que has dicho, canalla!


  Me trae sin cuidado.


  Te trae sin cuidado, ¿eh? comentó sarcásticamente Small.— Bueno, ya te recordaremos eso cuando tengas la soga en el pescuezo. Anda, vete... y si logras llegar hasta el senador, dile que nuestra paciencia se agotó. Lo que ha hecho con Thomas Rice ha colmado la medida.


  —¡Si! aulló Bell Bellamy, ¡Y no creas que vas a seguir viviendo mucho tiempo! ¡Te acorralaremos como a un conejo! ¡A ti y al cobarde de Jud Warden!


  —¡Váyanse al diablo! ¡Ya me carga su insistencia!


  «Doc» Silver inició su avance hacia la puerta. Como viera que la fila de hombres no se movía, agitó amenazadoramente la «recortada.»


  —¡Abran paso!


  Se oyó el rumor que producía el roce de numerosas botas en el suelo de madera de la sala y la muchedumbre se apartó, dejando un pasillo por donde pasó Silver.


  —¡Sí, vete ahora! aulló Bill Bellamy, enfurecido.— ¡Ya te ajustaremos las cuentas, asesino!


  Silver no le hizo el menor caso.


  Llegó hasta las puertas, las hizo oscilar y salió del salón.


  Afuera estaba su caballo.


  Fue cosa de un instante montar de un salto y escapar a un rápido galope.


  En el interior de la sala hubo gritos y maldiciones, en tanto se entablaba una lucha por ser los' primeros en llegar hasta la salida.


  Cuando la masa lo consiguió, de Silver no quedaba otra huella que el polvo levantado por su caballo.


  —¡Se fue!— rechinó los dientes el «barman».


  Y añadió con furor que no intentaba reprimir.


  —¡Lo tuvimos en nuestras manos... y lo dejamos escapar!


  Lo ocurrido hacía que la excitación de la muchedumbre adquiriera un estado de auténtico frenesí.


  —¡El canalla!


  —¡Asesino!


  Los hombres Se daban voces unos a otros, mezclando las órdenes con las más atroces maldiciones.


  —¡Hay que avisar a todos los ranchos!


  —¡Guerra al senador!


  —¡Acabemos con él y sus malditos asesinos!


  —¡La sangre de Rice clama venganza!


  A aplacar los ánimos no contribuían precisamente las mujeres, quienes no cesaban de insultar a los hombres por lo que ellas juzgaban su cobardía.


  Las injurias femeninas hacían que la muchedumbre, aumentaba hasta el grado máximo.


  —¡Llevan razón!


  —¡Demasiado hemos aguantado!


  Rouge, la bailarina, se había plantado en jarras frente a los hombres, contemplándolos con desprecio.


  —¿Sois hombres? ¿Lo sois de verdad?


  Fred Small se adelantó, mirando severamente a la muchacha.


  —¡Ya basta, Rouge!


  —¡Cállate, Fred! Tú, claro, como el senador te permite tener abierto el salón no te atreves a enfrentarte con él... ¡Eres un cobarde!


  —¿Por qué hablas así, Rouge? reconvino gravemente Small—. Sabes que uno de los que más se ha enfrentado al senador he sido yo. No ignoras que por esta causa he recibido advertencias y amenazas... No hace ni dos días Warden me indicó que si mantenía mi actitud, me iba a buscar un disgusto, porque ya estaba harto de que mi local sirviera de refugio a cuantos se dedican a calumniar al viejo... al que creo todos sabéis que odio con toda mi alma.


  —¿Y a su hija Diana también? chilló la bailarina, ardiéndole las mejillas por la ira.


  Instantáneamente la faz de Fred Small adquirió un tono rojizo en tanto que un destello de cólera pasaba por sus mejillas.


  Te agradeceré que dejes en paz a esa muchacha. Ella no tiene nada que ver con los sucios asuntos de su padre.


  La defiendes porque estás enamorado de ella. ¡Confiésalo, hombre!


  —¡Ya basta! tronó Bill Bellamy—, El patrón es joven y lo lógico es que le atraigan las faldas... Pero como aquí no estamos para discutir los problemas amorosos de nadie, sino para hacer justicia, vamos a ver qué os parece esto. Hoy el senador da una fiesta en su casa... a la que acudirán Wills, Fert, Coats... y en fin, su camarilla. Todos esos malditos ganaderos poderosos que le hacen el caldo gordo. Pues bien... ¿Por qué no vamos todos allí? ¿Por qué no le hacemos una visita?


  —¡Eso, eso! bramó la muchedumbre a la que la idea del barman le pareció de perlas ¡Todos a la casa del viejo buitre!


  —¡Un momento! intervino Rouge Bill lleva razón... pero debemos ir todos. Fijaos bien que he dicho «todos».


  —¿Qué pretendes, Rouge? interrogó Small.


  Esto. Llevemos con nosotros el cadáver del señor Rice... ¡Que lo vea ese maldito viejo!


  Un rugido de aprobación coreó las palabras de la bailarina. En el estado en que la multitud se encontraba hacía falta muy poco para empujarla a cometer cualquier barbaridad.


  Los más sensatos fueron rápidamente arrollados por los más impulsivos, de modo que las pocas voces que se alzaron recomendando prudencia fueron pronto silenciadas por un abucheo general.


  Hombres que corrían de un lado a otro, caballos que arrancaban entre nubes de polvo, tiros al aire...


  Está bien exclamó Small—. Tú ganas, Rouge. Llevaremos a Rice con nosotros.


   


   


   


  CAPITULO 3
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  LA mansión del senador Wayne Morris era un lugar sumamente atractivo, construido al estilo mexicano con adobe, madera y azulejos de brillantes colores y situado a bastante distancia de Blade.


  El edificio se alzaba en el centro de un enorme patio que seguía la curva de un riachuelo. Existían cuadras y graneros, corrales donde se veían más de medio centenar de caballos y aposentos destinados a los peones y vaqueros de la enorme hacienda.


  Aquella noche, sin embargo, a pesar de la lánguida música de guitarras, se advertía una tensión en el aire, una tensión extraña e indefinida, que era captada por los sirvientes del rancho.


  La noticia de lo que el alguacil Warden había hecho con Thomas Rice había llegado hasta allí y los hombres se preguntaban si aquello no significaría la cerilla que prendería fuego a la mecha del barril de pólvora, haciéndolo estallar.


  Todos sentían un vago desasosiego. Y más que nadie Lyn Burke, mayordomo del rancho, a quién lo sucedido no gustaba ni poco ni mucho.


  El viejo se encontraba a la entrada del patio, contemplando un jinete que se acercaba. Se fijó en el incansable y rítmico trote del caballo y en la desenvoltura del hombre que lo montaba.


  Buenas noches, señor dijo suavemente, cogiendo las riendas del caballo.


  «Doc» Silver Hands, en tanto desmontaba, replicó con una leve inclinación de cabeza y quedóse parado contemplando la casa, mientras se sacudía el polvo de los pantalones.


  Al pasar, campiña adelante, le habían llamado la atención las luces encendidas de la vivienda. En un principio pensó que debía tratarse de uno de los salones instalados en plena pradera, refugio de caminantes, donde estos pueden aplacar su hambre y su sed.


  Y como él tenía ambas cosas, orientó hacia allá su caballo, reflexionando que una abundante cena y una buena cama eran las dos cosas que, por el momento, más deseaba.


  Pero ahora, al examinar más detenidamente el edificio, empezó a dudar de sus anteriores suposiciones. Aquella era una hacienda, uña hermosa hacienda. Y su dueño debía ser un hombre rico.


  La finca, construida a la vieja usanza de las mansiones del Sur, tenía un aire de dignidad y buen gusto que decía mucho en favor de su propietario. Se advertía la existencia de una gran fortuna y el orgullo de una mansión auténticamente lograda. También había belleza que asomaba a las graciosas curvas de los múltiples arcos que corrían el patio central y al óvalo del pozo de piedra que se erguía, en medio del patio.


  Bueno pensó—. Sea lo que sea... adentro se oye bulla.


  Sin un solo titubeo se dirigió a la entrada de la casa donde resplandecían numerosas bujías. Un criado le salió al encuentro, cogiéndole el sombrero, en tanto solicitaba.


  Su pistolera, señor.


  Silver tuvo unos instantes de titubeo. No le gustaba despojarse de sus armas.


  Por favor la voz del sirviente reflejaba la súplica—. Ya conoce al senador... no le gusta que sus invitados porten armas.


  —¿El senador?


  Una lucecita pareció encenderse en el cerebro de Silver. Recordó al tantas veces nombrado senador por aquellos individuos de Blade... y de repente le dieron ganas de soltar una carcajada, al comprender que la casualidad le había llevado nada menos que a la casa del misterioso sujeto.


  Acabó por desceñirse el cinturón, entregándoselo al sirviente.


  No las ponga muy lejos recomendó—. Y cuíde de no confundirlas...


  El hombre tuvo una sonrisa.


  Descuide, señor.


  La cosa estaba clara. El senador, fuese quien fuese, daba aquella noche una fiesta en su casa. Y lógicamente, en tales circunstancias, la cortesía más elemental obligaba a los invitados a penetrar en el edificio sin armas.


  Y yo reflexionó Silver me considero invitado, así... que ¡adelante!


  Se encontró en una enorme sala, casi llena de personas. Pudo distinguir los lujosos vestidos de las mujeres y los severos trajes negros de los hombres.


  Y lo que más le agradó. Una serie de mesas unídas, a modo de mostrador, sobre las cuales había numerosos recipientes, bordeados de vasos.


  Hacia allá se encaminó Silver, sin un solo titubeo. Cogió un cazo y se sirvió un vaso de ponche que paladeó lentamente.


  Delicioso. Vaya, hombre, mira por donde el senador se va a encargar de apagar mi sed.


  Nadie parecía haber reparado en su presencia.


  Un pequeño grupo fue a colocarse junto a Silver. Lo componían dos hombres de blancas cabezas y una maravillosa mujer. Una auténtica belleza, magníficamente ataviada con sedas y encajes.


  Le agradezeo mucho su hospitalidad, senador indicó uno de los dos hombres al mismo tiempo que se servía una copa de licor.


  Silver examinó curiosamente al otro. Este es quien despertaba su interés, porque al fin conocía al célebre senador.


  Un hombre de unos sesenta años, fuerte y erguido.


  Es usted muy amable, Coats levantó su voz la muchacha—. Mi padre no ha hecho otra cosa que corresponder a sus atenciones cuando usted nos acoge en su casa.


  Su padre es un gran hombre, Diana. Un gran hombre... Y pienso que en las próximas elecciones... bueno, creo exponer el sentir general al decir que propondremos su candidatura para gobernador del Estado.


  El senador hizo un gesto, levantando ambos brazos, como en muda protesta.


  —¡Oh, no, amigo Coats! Hay en la región otros hombres más capacitados que yo para ese cargo. Yo... yo sólo soy un pobre ganadero, rudo y sin preparación. Cuando ustedes me propusieron para senador, ya se lo advertí... No me atrae la política, de verdad.


  Pero usted, Morris se sacrificó ante él interés general. Y eso no podemos olvidarlo. Así que no se empeñe, porque quiera o no, propondremos su candidatura.


  De repente la muchacha pareció apercibirse por vez primera de la presencia de «Doc» Silver.


  Perdone, señor... No recuerdo su nombre...


  «Claro pensó Doc—. Como lo vas a recordar, si no lo conoces ni me has visto en tu vida».


  Pero levantó la voz para decir.


  —¿Decía usted?


  Que no recuerdo su nombre...


  Silver iba a contestar cuando el llamado Coats tocó ligeramente en un brazo de la muchacha.


  Diana... ¿me concede este baile?


  Quedaron solos el senador y Silver. El viejo político lo miró de reojo, en tanto arqueaba las cejas. Estaba bien claro lo que le ocurría. Realizaba un esfuerzo mental intentando recordar quién era aquel individuo cuyas facciones le resultaban totalmente desconocidas.


  —¿Le gusta la fiesta? acabó por decir en tanto buscaba desesperadamente en sus recuerdos sin lograr reavivar aquel que pudiera relacionarse con Silver.


  No está mal. El ponche es exquisito.


  Sírvase... sírvase... Yo, desgraciadamente, he de ser parco en la bebida. El hígado, ¿sabe?


  «Doc» dejó, por sexta vez, el vaso sobre la mesa.


  —¿El hígado? ¿Qué le sucede? ¿Le molesta?


  Mucho. Y lo peor es que no hay solución. El doctor Clark me lo ha dicho bien claro. Es una enfermedad sin remedio. Por cierto... ¿ha venido usted con Clark?


  No. He venido solo.


  El ceño del senador Morris se fruncía más cada vez. Por más que se esforzaba le resultaba imposible recordar quién era aquel tipo.


  De modo que el hígado, ¿eh?


  Silver se llevó la mano al bolsillo posterior de sus pantalones y sacó un frasco de forma plana que mostró al asombrado senador.


  —¿Ve usted esto? Pues le voy a decir una cosa... Yo también padecía del hígado. Hasta que tomé esta medicina. Fue visto y no visto. Ya lo ve... Ahora bebo todo lo que quiero.


  —¿Cómo? ¿Qué es eso?


  Se llama «Jarabe Milagroso de Hands».


  Súbitamente el senador sintió un nuevo interés por el desconocido.


  —¿Y dice usted que es bueno?


  No lo digo yo, lo dicen sus hechos.


  Senador... ¿qué sabe un triste médico de un pueblo de los adelantos de la ciencia? Lo único que siento es que no me queda más que este frasco.


  Oiga... ¿no podría usted?


  —¿Cedérselo? Senador, me costó mucho conseguirle.


  Pero si usted está curado, ya no lo necesita para nada. ¿Cuánto le costó?


  Veinte dólares.


  La suma era bastante elevada aunque, efectivamente, aquella medicina tuviera las mágicas virtudes que Silver exponía.


  Le doy cincuenta ofreció el senador a quien el pensamiento de que aquello, fuese lo que fuese, pudiera aliviarle, había hecho nacer la esperanza en su corazón.


  Silver cogió el dinero embolsándoselo tranquilamente. Interiormente pensaba que aunque el viejo le hubiera dado un dólar, todo era ganancia, ya que aquel frasco contenía los últimos restos de cierto brebaje que él había inventado, consistente en whisky y jugo de hoja de higuera machacadas.


  La «medicina» no servía para nada, pero era totalmente inofensiva. De vez en cuando Silver se encontraba sin dinero y si no había una mesa de juego cercana, volvía a fabricar el brebaje y lo vendía por los pueblos por donde iba pasando.


  Bueno... ¿Y esto cómo se toma? inquirió el senador—. ¿Cuántas cucharadas al día?


  —¿Cucharadas? arqueó el ceño Silver—» Senador, la dosis de esta medicina se calcula por tragos.


  —¿Por tragos? casi gritó Morris.


  Exactamente, por tragos. Cinco o seis al día, lo que quiera.


  El senador Morris tuvo la súbita sospecha de que el otro le estaba tomando como blanco de una burla incalificable.


  Pero, vamos a ver...


  Y de repente estalló, incapaz de contenerse.


  —¿Quién diablos es usted? ¿Quién le ha invitado?


  —¿Ahora salimos con esas? respondió flemáticamente Silver y comenzó a servirse el séptimo vaso de ponche.


  Yo a usted no le he visto en mi vida gruñó Morris, dirigiéndole una mirada malévola Y... ¿sabe usted lo que estoy pensando? Que se ha colado en mi casa con toda desvergüenza...


  Tómese un trago de la medicina aconsejó Silver—. Verá como se siente mejor.


  El senador le dirigió una mirada furibunda. Después, con un gesto de brusquedad, destapó el frasco y llevándoselo a los labios, apuró un trago.


  Cuando lo separó de sus labios, había una extraña expresión en sus ojos, en tanto murmuraba entre dientes.


  Pues no tiene mal sabor...


  Claro que no, senador. Pero le haré una advertencia... Su gusto es tan exquisito que el paciente corre el peligro de aficionarse a la medicina, de forma que si se deja llevar por sus impulsos no se contentará con cinco o seis tragos diarios... Recuérdelo, debe tener fuerza de voluntad y dosificar el tratamiento.


  En aquel instante, del exterior del edificio llegó un verdadero concierto de gritos y maldiciones.


  Era como si numerosos hombres pelearan entre si. Finalmente se escuchó un tiro, y una verdadera masa humana hizo su entrada en la sala, arrollando a los tres o cuatro sirvientes del rancho que intentaron cerrarles el paso.


  Al frente de todos caminaban Fred Small, el «barman» Bell Bellamy y la bailarina Rouge.


  Los invitados, aturdidos y asombrados, ante aquella súbita invasión, se quedaron inmóviles, mirando con sorpresa a los recién llegados.


  —¿Qué significa esto, senador?


  Era el llamado Coats quien hacía la pregunta.


  Y de contestarle se encargó Rouge, quien más decidida que sus acompañantes, avanzó hasta quedar a pocos pasos del dueño de la casa.


  Significa que nosotros también hemos querido asistir a su fiesta, senador Morris. ¿No es así, muchachos?


  En la muchedumbre se había hecho el silencio. Habían realizado el camino entre gritos y amenazas, anunciando que iban a hacer esto y lo otro y si unos se proponían ahorcar al aborrecible senador, otros propugnaban el incendio de su casa... Pero ahora que se encontraban ante el odioso tirano, la verdad era que toda su furia se había apagado súbitamente y se apelotonaban unos junto a otros, como rebaño de atemorizadas ovejas.


  Fueron, como siempre, las mujeres quienes se encargaron de reactivar la furia de los visitantes.


  —¿Eh, qué pasa?— gritó Rouge, fulminando a sus seguidores con una mirada de desprecio ¿Tan pronto os volvió el miedo? ¡Bellamy, tú eres un hombre! ¡Muestra a todos estos... señores y lindas damas lo que el perro de Warden hizo con Rice!


  Aquella muchacha era una agitadora nata. Había algo en sus ojos, en su voz, en toda su actitud que empujaba a las masas a seguirla. Y de nuevo la muchedumbre estalló en gritos amenazadores, en tanto habría paso para que surgieran cuatro o cinco hombres llevando sin vida el cuerpo de John Rice.


  Muéstrenselo al senador ordenó el barman—. Tiene derecho a ver lo que su perro ha hecho con este pobre hombre.


  A un lado, Doc Silver asistía impasible a la escena. Junto a el, un grupo formado por cinco o seis personas, permanecían aterrorizadas, incapaces de despegar los labios, mirando lívidos y temblorosos el cadáver del infortunado Rice.


  Y bien, senador. ¿No tiene usted nada que decir?


  Era Fred Small el que había hablado. El joven se había plantado ante el dueño de la mansión, cruzándose de brazos, en tanto clavaba su mirada fría en la faz del senador.


  En aquel momento seis o siete hombres hicieron su aparición en la sala. Eran empleados de la hacienda que acudían armados hasta los dientes.


  —¡Quietos! rugió Small—. No tenemos ganas de pelea, pero si la empezáis no vamos a echarnos atrás.


  John Coats, el ganadero, cuya amistad tanto interesaba al senador, volvióse hacia éste, inquiriendo.


  Morris... ¿qué significa esto? ¿Quién ha asesinado a Rice? Oiga, Small... ¿Tiene usted algo que ver con eso?


  —¡Yo se lo diré, señor Coats! gritó Rouge—. Lo asesinó el alguacil Warden, después de torturarle... Fíjese bien. Ha muerto a causa de los golpes recibidos.


  —¿El alguacil hizo eso? ¿Por qué?


  Porque es un canalla a sueldo del senador bramó Bill Bellamy—. Señor Coats... Usted no es mala persona, pero ese viejo granuja lo tiene engañado.


  —¡Ya basta! oyóse el rugido del senador—. ¡Todos afuera... afuera de mi casa he dicho!


  Se escuchó el ruido que producían numerosas armas al ser montadas.


  Coats, le suplico que olvide esta penosa escena. Todos estos individuos no son otra cosa que la escoria de la región... Ellos preferirían una autoridad débil que consintiese sus robos y prevaricaciones. De ahí les viene el odio hacia el alguacil Warden.


  Pero Rice era un hombre honrado objetó John Coats—. Y, además, un buen amigo mío.


  Un momento. ¿Quién nos asegura que fue el alguacil quién mató a Thomas Rice? Yo también le tenía estima, a pesar de que diferíamos en muchas cosas...


  —¿Qué dices, miserable? tronó Rouge—. ¿Es que quieres insinuar que lo hemos matado nosotros?


  No lo insinúo replicó firmemente el senador Lo afirmo. Vosotros, granujas, habéis asesinado al pobre señor Rice y ahora le echáis la culpa a Warden. Rice era una persona decente, un hombre honrado; se enteraría de alguno de vuestros sucios manejos y, asqueado de vosotros, trataría de ponerlos en conocimiento del alguacil. Entonces para callarle la boca, lo asesinasteis... Comprenda la situación, Coats. ¿Es propio de un agente de la ley matar a golpes a un ciudadano? ¿O eso corresponde más bien a la psicología de las masas? Usted conoce a Warden, ¿lo considera un asesino?


  El ganadero dudaba. Estaba bien claro que no sabía qué hacer, ni qué decir. Era un hombre honrado que hasta entonces había creído a pies jun- tillas en la rectitud del senador.


  No estaría de más ordenar una investigación balbuceó.


  Warden lo hará, descuide. Y vosotros... marchaos antes de que se agote mi paciencia.


  —¿Será posible que entre tantos hombres no exista ni uno lo suficientemente honrado para creer en lo que decimos? se quejó amargamente Rouge.


  Señorita -—contestó tímidamente Coats—. Las acusaciones que ustedes han efectuado son muy graves... Pero ya lo han oído. El senador ha prometido que el alguacil Warden realizará una investigación.


  A un lado, «Doc» Silver cavilaba que el viejo senador debía de ser uno de los canallas más redomados con los que se encontrase en su vida. El había visto con sus propios ojos cómo Warren arrastraba al desgraciado Rice y como lo torturaban a latigazos. Y ahora el viejo Morris se salía diciendo que habían sido los ciudadanos del pueblo los autores del brutal asesinato, cuando era de presumir que si se había cometido tal barbaridad había sido siguiendo sus órdenes.


  El tal senador ya le estaba dando asco.


  —¿No me habéis oído? insistió el viejo ¡Fuera de mi casa! ¡Inmediatamente!


  No levante usted mucho la voz, senador replicó Small—. Si usted se excita... no respondo de lo que pueda ocurrir.


  —¿Ocurrir? el senador lanzó una carcajada—. ¡Mirad a las ventanas, estúpidos!


  La muchedumbre volvió sus ojos hacia el sitio indicado por el dueño de la casa. Y fue para comprobar que por cada hueco asomaba la amenazadora boca de un rifle...


  Adelante, Warden gritó el viejo—. No has podido llegar más a tiempo.


  En la puerta había hecho su aparición el alguacil Warden, seguido por cuatro hombres, pistola en mano.


  Me enteré en el pueblo de las intenciones de esta chusma aclaró el alguacil—. Y me apresuré a venir... ¿Qué hacemos, señor? ¿Meto a unos cuantos en la cárcel?


  No. Me contentaré con que los eches de aquí.


  La bailarina Rouge comenzó a gritar insultos contra el senador.


  —¡Cállate, estúpida! gritó Small—. ¿Quieres empeorar la situación?


  Tú, Small ordenó el alguacil—. Esta es la última advertencia que te hago. Si continúas soliviantando a la gente vas a tener que sentirlo...


  Con la única excepción de Rouge, la bailarina, y el barman Bellamy, que parecían continuar dispuestos a todo, el resto de la masa comenzó a vacilar. Y no pasó mucho tiempo sin que iniciaran un movimiento de retirada hacia la puerta.


  —¿Qué os sucede? rió Warden ¿Se os acabó el valor?


  Cuatro hombres habían cogido el cadáver del infortunado Rice y lo sacaban del edificio, seguidos por la mirada burlona del alguacil.


  —¡Cobardes... asquerosos gallinas! gritó Rouge.


  Fred Small la agarró de un brazo, arrastrándola tras él.


  Es mejor que te calles, chica. Si continúas así, lo único que vas a conseguir es que nos asesinen a todos.


  Bueno exclamó el senador cuando salió el último de sus pocos gratos visitantes—. Ya se puede respirar... ¡Uf, que olor han dejado esos cerdos!


  A su lado, John Coats mostraba una expresión preocupada en su semblante


  Muy desagradable todo esto, senador. Y han escogido un mal momento... Tengo entendido que Lyb Webster se presentará candidato para gobernador... Es un enemigo muy fuerte y como llegue a sus oídos algo de lo que aquí ha pasado, no titubeará en utilizarlo en su propaganda electoral, en contra suya, senador.


  No se preocupe, John. Nadie podrá tomar en cuenta lo que diga una chusma de indeseables...


  Sí, sí vaciló el ganadero—. Pero conozco desde hace tiempo a Small. Siempre le consideré un muchacho decente... En cuanto a su salón, me consta que no es un garito. Es un negocio como otro cualquiera, donde un hombre puede beber sin que le roben.


  El senador Morris contuvo la irritación que comenzaba a apoderarse de él.


  De no haber sido porque Coats significaba mucho en sus ambiciosos proyectos políticos, se habría dejado llevar de su impulsivo carácter, enviando al ganadero al diablo.


  Pero el egoísmo venció y hasta logró hacerle forzar una sonrisa.


  Diferimos sobre Fred Small. Yo, amigo Coats, creo que ese tipo es un hipócrita... Créame, John, ese hombre no es trigo limpio.


  De una u otra forma, Morris, es conveniente aclarar los hechos. Su candidatura debe estar limpia de toda sospecha. Fue usted quien nombró a Warden alguacil de Blade y es, en cierto modo, responsable de sus actos.


  Coats, un hombre puede equivocarse y yo no soy infalible. Pero tenga la absoluta seguridad de que Warden no tiene nada que ver con la muerte de Rice. Por otra parte, se lo repito una vez más: no tengo ambiciones políticas ni deseo el cargo de gobernador. Le agradezco su interés, pero de verdad se lo digo. Presenten otra candidatura.


  Amigo Morris. Yo siempre he tenido fé en usted y no voy a cambiar de opinión de la noche a la mañana. Pero, por el bien de todos, no creo que sobrase el que usted efectuara una investigación sobre los hechos.


  Ya le dije que así lo haré. Puede estar tranquilo...


  El senador, interiormente, estaba maldiciendo con toda su alma al canalla de Small, al que culpaba de lo ocurrido. A pesar de que labios afuera no se cansaba de decir que él no tenía ambiciones políticas, la verdad era que llegar a ocupar el cargo de Gobernador del Estado se había convertido en su máximo deseo.


  Bueno, Morris, creo que lo mejor será que me retire indicó Coats—. Convendrá que después de lo ocurrido, la fiesta... ¡ejem!, ya no parece la misma.


  Era cierto. La mayoría de los invitados iban retirándose cabizbajos.


  Siempre junto al mostrador donde estaban los recipientes con los licores, «Doc» Silver Hands había asistido en silencio a la escena anterior.


  Como quiera que a él le traían sin cuidado los apuros de los tipos del pueblo Se había desentendido totalmente de ellos, dedicándose al más agradable pasatiempo de ir vaciando vaso tras vaso de ponche.


  Cuando vio que la sala iba clareando de personas, apuró el último trago y tranquilamente se encaminó hacia el sitio donde el senador procedía a despedirse de sus últimos invitados.


  Muy agradecido por su hospitalidad, senador. Le aseguro que ha sido una fiesta magnífica.


  El viejo, que se había olvidado de él, le dirigió una mirada de interrogación en tanto gruñía:


  Lárguese de aquí. Y recuérdelo... No se le ocurra volver a poner los pies en mi casa.


  Desde luego... en tanto no de otra fiesta. Cuando lo haga, avíseme. ¡Ah, y no se olvide de la medicina!


  Morris, mecánicamente, metió la mano en el bolsillo y sacó el frasco de menjurje que le proporcionara Silver.


  Alzó el brazo y pareció dispuesto a estrellarlo contra el suelo... pero acabó por arrepentirse, tornando a guardárselo.


  Hasta la vista, senador.


  —¡Fuera!


  Silver, silbando entre dientes, salió del edificio. Con la vista busco a su caballo, encaminándose hacia él.


  Y en aquel momento sintió como algo duro se le clavaba en los riñones al mismo tiempo que una voz amenazadora sonaba a sus espaldas.


  Levanta los brazos, fullero. Y ojo con lo que haces, porque me estoy conteniendo para no soltarte un tiro…


   



   


  CAPITULO 4
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  EL cañón de un revólver, incrustado en los riñones, es un argumento lo suficientemente fuerte para que uno permanezca quieto.


  «Doc» Silver podría ser valiente, pero no insensato. Así que, por el momento, la prudencia más elemental le aconsejaba permanecer inmóvil y esperar los acontecimientos.      


  Hubo un recuerdo que le llenó de rabia.


  Sus armas.


  Interiormente se maldijo por su estupidez, cuando al penetrar en la mansión del senador accedió a entregar sus revólveres al sirviente que se los solicitó.


  Y no había sido eso lo peor.


  ¿Cómo era posible que un hombre como él, acostumbrado a vivir siempre en un riesgo continuo, hubiera olvidado recuperarlas? porque eso es lo que había hecho. Al abandonar el edificio, se había olvidado de recuperar sus revólveres.


  Solo podía existir una disculpa en su favor. Al no estar acostumbrado a despojarse de los «Colts», olvidó el hecho de haberlos entregado al criado.


  Una y otra vez, Silver, se llamó asno en todos los idiomas que conocía, en inglés, en español y hasta en idioma indio «hopi»...


  —Esta bien, listo levantó la voz.— No me nuevo.


  Empiezan a andar... hacia allí.


  Siempre empujado por el revólver que empuñaba el hombre que caminaba a sus espaldas, «Doc» tuvo que dirigir sus pasos hacia un caserón que aparentaba ser un almacén de granos.


  El lugar estaba en la semioscuridad, iluminado tan solo por la luz de la luna.


  Había allí un grupo de hombres, delante de los cuales se encontraban Fred Small y el «Barman» Bill.


  —Vaya, hombre comentó Silver. De manera que era usted.


  Small le dirigió una mirada inamistosa.


  —Si, yo replicó fríamente.— ¿ Qué te creías, amigo? ¿Qué no te habíamos visto allá dentro?


  Bebiendo como un cerdo articuló el «barman» Mientras el senador amenazaba con matarnos a todos.


  —Pues no me pareceis muy listos replicó Silver sin perder su habitual serenidad. Tengo entendido que la casa estaba cercada por los hombres del alguacil, así que...


  Bellamy rió silenciosamente.


  —Estaba, tú lo has dicho. Pero ese marrano creyó que nos habíamos ido todos y retiró la vigilancia. Te esperamos bien escondidos para unas cuantas preguntas.


  —Cada, vez me parecen más estúpidos. Cuando estaba allá dentro lo pude comprobar. ¡Tanto gritar y amenazar y bastó con que aquel senador les enseñara los dientes para que huyerais como conejos!


  —No eres tú quien ha de juzgar nuestros hechos barbotó el «barman con ira.— Si nos quedaba alguna duda sobre tu amistad con el viejo buitre, ya no existe. A ver... explica qué hacías en su casa, bebiendo a tus anchas. Anda, dilo.


  —¿Para qué perder tiempo? gruñó uno de los presentes.— Ya decidimos lo que teníamos que hacer. Está probado que este tipo es amigo y compañero de Warden y que colaboró en el asesinato del pobre Rice.


  —Tú vas a ser el primero que cuelge de un árbol silbó Bellamy.— Atacaremos así... Un día caera uno. Después, otro.,. ¡Hasta que terminemos con todos!


  —¿Cual es el plan, compadres? interrogó Silver, como si la cosa no le afectara en absoluto.


  —Colgarte. Y después enviar tu sucio cadáver al senador. Así comprenderá que a partir de este momento solo habrá guerra entre el y nosotros.


  —Bien... Sigo pensando que sois despreciables, compañeros. ¿Os da miedo dar la cara, eh? Y atacáis a traición...


  —¡En la guerra no hay leyes! -—barbotó el «bar-man».— Y hemos terminado... Te vamos a sacudir un golpe en la jeta y después, en el más absoluto silencio, te colgaremos en uno de esos árboles. Así mañana, cuando el senador se despierte, lo primero que vera sera tu cadáver, con un hermoso cartelito que pondrá «Este es el primero».


  —No crea que me agrada a mi eso de colgar hombres-intervino Small.— Pero usted se lo ha buscado. Alguien tiene que pagar por la muerte de Thomas Rice.


  —La cosa tiene gracia. ¡Quien me iba a decir a mi que iba acabar mis días ahorcado por una banda de pueblerinos! En Cheyenne habrá más de uno que se ría cuando se entere que Silver Hands ha sido eliminado por algo que ni le iba ni le venía. ¡Para morirse de risa, vaya!


  —¿Eh?


  Al oir el nombre de Hands, tanto Small como Bellamy fruncieron el ceño, mirándole extrañados.


  —¿Qué ha dicho usted, forastero? indagó nerviosamente Small.— ¿Qué nombre ha pronunciado?


  —El mío. ¿También es un delito llamarse así?


  —¿Es cierto? ¿Es usted «Doc» Silver Hands?


  —¿Quiere que se lo jure?


  Fred Small movío la cabeza.


  —¡Caray! ¿Y por qué no lo dijo antes?


  —Decir...¿el qué?


  —Que era usted Silver.


  —¿Tiene éso mucha importancia?


  —¡Ya lo creo! Oiga... Hemos oido hablar de usted. Y si es quien dice, si no nos engaña... entonces, por lo menos yo, comienzo a dudar de que esté al servicio del senador.


  —¡Y dale! ¿Cómo he de decirles que en mi vida había visto a ese tipo? Pase por aquí, vi luces y me colé dentro a beber un trago... Terminé riñendo con él. Fíjense... ¿donde están mis armas? Cuando pase, un fulano me hizo entregárselas y... ¡Hasta la vista! Si fuera un hombre del senador... ¿Creen que estaría sin mis Colts?


  —Silver... Le creo. Pero ¿por qué rayos se mezcló usted con Warden?


  —Ya se lo dije. Pura casualidad. Llegué tarde para evitar lo de ese Rice.


  —Y aunque hubiera llegado a tiempo, no habría movido ni un solo dedo en su favor, comentó Bellamy.— Le conocemos... Usted no hace un favor ni a su padre.


  —Y eso es lo que me hace dudar de que tenga nada que ver con Morris completo Small. Que yo sepa, hasta la fecha, nunca se dijo que Silver Hands se hubiera contratado de pistolero con nadie.


  —Desde luego. Bueno. ¿En qué queda nuestro asunto?


  Small parecía dudar.


  —Yo creo que... por ahora, en nada. Y si desde el primer momento nos hubiera dicho su nombre, se habría ahorrado este mal rato.


  —No ha sido nada, hombre. No se preocupe.


  Silver; Mientras se aclara o no su situación, quiero pedirle un favor. Venga con nosotros al pueblo. Esta noche será usted mi huésped... y mañana, si no le parece mal, hablaremos de negocios.


  —Un momento. Si está pensando en que yo les ayude en su gresca con el viejo, quítense la idea de la cabeza. Yo soy neutral.


  —No se trataba de eso. Según tengo entendido, usted es jugador... ¿Qué le parecería si yo le cedo una de mis mesas de juego, dándole parte en los beneficios?


  —Por ahí se empieza, amigo. Y después comenzarían a lloriquearme de que el viejo es un tirano, de que hay que acabar con él...


  —Le doy mi palabra de que si usted no quiere, nadie le complicará en esto prometido Small.


  —Escuche. La noche se ha echado encima y maldita la gracia que me hace tener que acampar por ahí en plena pradera. Acepto su hospitalidad por esta noche... Pero mañana me largo del pueblo y si te he visto no me acuerdo.


  —Mañana será otro día sentenció filosóficamente Small. Vámonos cuando quiera...


  —Un momento, tengo que recuperar mis armas.


  —Déjelo. En mi casa tengo revólveres de sobra. Le cedo los que necesite.


  —De ninguna manera. Lo que es mío no me da la gana dejárselo a nadie. Y otra cosa; lo mejor será que se escurran sigilosamente no sea que el senador tenga hombres apostados por ahí. Ya les adelantaré en la pradera.


  —¿No será todo esto un truco de este fulano? aventuró uno de los del grupo.— Con un pretexto idiota se mete en la casa y le dice al buitre que estamos aquí.


  —Cállate, Budy dijo Small.— Yo confío en él. Ande, Silver, haga lo que le parezca.


  Cuando Silver desapareció tragado por la oscuridad, se elevó una discusión en el grupo de hombres.


  —¿Por qué le has dejado ir, Fred? reconvino el tal Budy.


  Eres un imbécil. Si efectivamente es «Doc» Silver, podemos estar seguros de que nada le une al senador.


  —¿Y como lo comprobaremos?


  —Muy fácil. Si regresa, es él.


  Claro murmuró sarcásticamente Budy Y si no vuelve y en su lugar aparece el canalla de Warden con los suyos y nos fríen a tiros, entonces nos quedará el consuelo, antes de estirar la pata, de saber que nos había engañado.


  Durante unos minutos nada sucedió. Después, surgiendo de las sombras, apareció la figura de «Doc» Silver Hands.


  —No hubo complicaciones. El tipo que me recogió las armas me las devolvió deshaciéndose en excusas. Así da gusto.


  —Entonces, cuando antes nos larguemos de aquí, mejor para todos. Vaya por su caballo, «Doc». Está noche, es usted mi huésped.


  * * *


  En el interior de la vivienda, sentado tras la enorme mesa de su despacho, el senador Morris clavaba sus sombríos ojos en la faz enjuta del alguacil Warden.


  —¿Cómo has podido ser tan imbécil, Jud? Te dije que le dieras un escarmiento a Rice, pero de ninguna manera que les proporcionaras a esos canallas del pueblo la oportunidad de ponerme en un aprieto... sobre todo delante de John Coats.


  Warden asintió con la cabeza, en tanto gruñía.


  —Nunca pude figurarme que tuvieran la osadía de venir hasta su casa, señor. De haberlo sospechado, me hubiera limitado a dejar abandonado el cadáver de Rice en cualquier parte de la pradera.


  El senador abrió un cajón de la mesa, sacando un enorme habano que arrojó ai alguacil.


  —Toma, fuma.


  Lo hizo lo mismo que pudiera haberlo hecho con un perro al que arrojara un hueso.


  —Si ese sinvergüenza de Small consigue alborotar la comarca lo suficiente para que Coats y los otros lleguen a alarmarse, bien podemos decir que puedo despedirme de llegar a ser gobernador.


  El alguacil endureció aún más la expresión de su semblante.


  —Hágame caso, señor. Ya sabe lo que hay que hacer... Muerto el perro, se acabó la rabia. Por otra parte...


  El titubeo de Warden, hizo que el viejo apremiara irritado.


  —¿Qué? Habla de una vez.


  —Ya sabe... Hay por el pueblo quien dice que Small es muy amigo de su hija Diana... Y estos rumores, la verdad, no le benefician mucho a usted...


  Repentinamente, el senador se puso en pie. Su cólera era tal que parecía como si los pelos de su bigote se hubieran puesto de punta.


  —¡Calla, Jud! bramó.— ¡Y escucha lo que voy a decirte! Esta noche Fred Small nos ha hecho una visita... Bien, coge, diez hombres y devuélvesela. Le das mis recuerdos y lo que en su garito suceda es cosa que ya no me importa. ¿Entendido?


  Jud Warden separó el cigarro de sus labios, para contestar.


  —Quedará satisfecho, señor Deje el asunto en mis manos.


  * * *


  La mirada de Rouge, la bailarina, continuaba fija en las escaleras por donde media hora antes había ascendido Silver al piso superior.


  —Temo que estés resultando demasiado confiado respecto a ese individuo, Fred.


  —Small se acarició mecánicamente la barbilla.


  —Mira, pequeña. La inteligencia vale muchísimo más que la fuerza bruta. Si ese hombre es un espía del senador, nos conviene tenerle a nuestro alcance convencido de que nos ha engañado. Pero sigo pensando que habla sinceramente cuando dice que él nada tiene que ver con el viejo... Y si consiguiéramos convencerle para que luchara a nuestro lado, no es poco lo que habríamos conseguido. Tú no sabes quien es «Doc» Silver.


  —Lo que yo se refunfuñó ella es que soy partidaria de la acción directa.


  —Todo a su tiempo, Rouge.


  Fred Small se puso en pie.


  —¿Te vas?


  —Si. Voy a ver a Juxton.


  —¿Al alcalde?


  El debe saber lo que ha ocurrido.


  El joven dueño del salón se aproximó al mostrador, buscando el sitio donde se encontraba Bellamy.


  —Voy a ver al alcalde, Bill. Cuida de todo esto en mi ausencia.


  El «barman» asintió.


  —Descuide, Fred. Y... respecto al tipo de arriba ¿qué?


  —Por el momento, nada. Dijo que quería dormir... Pero si bajara, vigiladle discretamente.


  Apenas habían pasado diez minutos desde el momento en que Fred Small abandonara el salón, cuando un pelotón de jinetes se detuvo ante el edificio.


  El alguacil Warden echó pie a tierra y encaróse con sus acompañantes.


  —Quiero que nadie olvide mis instrucciones. Apenas yo solté el primer tiro, comenzáis a destrozar el salón. Si alguien tiene que hacer alguna pregunta, puede efectuarlo ahora.


  Como nadie rechistará, Warden se llevó los pulgares de ambas manos al cinturón del que colgaban las dos pesadas pistolas.


  —Bien. Adelante, entonces. ¡Ah, y en cuanto a Small, ya sabéis. Será muy conveniente que cualquier bala perdida se la encuentre él.


  El grupo avanzó hacia las puertas oscilantes del salón, siempre encabezado por Warden.


  El alguacil, llevando sus manos no muy lejos de ambas pistoleras, hizo su entrada en la sala.


  Bill Bellamy, desde el mostrador, fue el primero que divisó a los que entraban, e instantáneamente se temió lo peor. Para agravar las cosas, tenía que suceder aquello en ausencia de Small.


  Con la vista contó a los recien llegados. Doce hombres.


  —¿Dónde está tu patrón?


  Era el alguacil el que hacia la pregunta, mirándole de mala forma.


  —No lo sé se encogió de hombros el barman.— Salió hace un rato.


  En aquel instante se acercó Rouge, la bailarina, a quien tampoco le había hecho mucha gracia la presencia de los otros en el salón.


  —¿Qué sucede, Bill? ¿Qué quieren estos tipos?


  Y encarándose con el alguacil, exclamó:


  —Oye, tú. Esto es para personas, ¿sabes? Los cerdos tienen su sitio en el corral que hay en la parte de atrás.


  Fríamente, Warden abofeteó a la muchacha.


  —Venimos a devolveros la visita que le hicisteis al senador. Ya veis si somos corteses.


  Y, de repente, con un movimiento rapidísimo, Jud Warden, extrajo su revólver derecho y apretó el gatillo, lanzando una bala contra el enorme espejo que había a espaldas de Bill Bellamy.


   



   


  CAPITULO 5
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  A «Doc» Silver Hands le sucedía lo mismo que a las liebres. Que dormía con un ojo abierto y una oreja levantada.


  El que estuviera cansado y con sueño, no impidió que el estampido le hiciera dar un salto en el lecho para encontrarse sentado sobre el mismo, con todos sus sentidos maravillosamente lúcidos.


  Rápidamente se puso las botas, se ciñó el cinturón-canana y enfundándose en su inseparable levita negra, salió de la habitación.


  Cuando llegó hasta el descansillo superior de las escaleras, lanzó una ojeada sobre el salón, desde aquel punto lo dominaba perfectamente en toda su' extensión.


  Bill Bellamy, al ver la acción del alguacil, gritó:


  —¡Canalla! ¡Has aprovechado que el señor Small se encuentra ausente...!


  —¡Ah! ¿No está Small? No sabes lo que lo siento. Pero este garito lo hago trizas.


  Hizo un nuevo disparo e instantáneamente los once hombres que le acompañaban empezaron a enviar una lluvia de plomo contra las botellas volándolas a tiros.


  Unos cuantos ciudadanos del pueblo que se hallaban presentes, empezaron a devolver el fuego al alguacil y los suyos, y en un momento quedó organizada una furiosa batalla.


  Por todas partes se combatía.


  A tiros, a puñetazos, con cuchillos...


  El alguacil agarró una silla y la estrelló en la cabeza de Bellamy, el cual se derrumbó sin conocimiento.


  Sus hombres alternaban la pelea contra los furiosos parroquianos del local, con los silletazos destrozando la decoración del local.


  Arriba, Silver silbó entre dientes en el momento en que un moscardón de plomo pasó zumbando peligrosamente cerca.


  «Doc» de un salto, salvó los escalones, en tanto que rápidamente extraía ambos revólveres de sus fundas.


  Un individuo pasó por su lado tambaleándose, dio unos cuantos traspies y finalmente vino a derrumbarse junto a él.


  Silver se hallaba en una rara situación. Las balas cruzaban el aire de un lado a otro y lo curioso del caso es que a él le importaba muy poco toda aquella gresca, ya que nada le unía a ninguno de ambos bandos combatientes.


  Si acaso su antipatía se centraba en alguien, era sobre el alguacil Warden a quien Silver culpaba, y con razón, de haber perturbado su sueño, despertándole con sus tiros.


  Sus armas entraron en acción a una velocidad de vértigo, enviando su mensaje de plomo a los cuatro costados del salón.


  En los rápidos movimientos que «Doc» se veía precisado a efectuar para evitar las balas, fue a dar junto al alguacil Warden que se había refugiado tras una columna y enviaba los proyectiles contra todo aquel que se le ponía delante.


  —¡Eh! ¿Quién le ha dado a usted vela en este entierro? ¡Largo de aquí, fullero!


  El bofetón que le dio Silver arrojó al otro dos metros más allá, rodando como una pelota.


  —Esto, para que aprenda a no organizar peleas mientras yo duermo.


  El alguacil, bramando como un bisonte herido, se puso en pie y trató de descerrajarle un tiro, pero un proyectil de Silver se le alojó en el hombro derecho, haciéndole lanzar un alarido de dolor.


  Sus hombres no lo estaban pasando tampoco muy bien, porque los ciudadanos del pueblo, animados por la inesperada ayuda de «Doc» Silver, habían cogido nuevos bríos e iban acorralando poco a poco a los intrusos en un extremo del salón.


  Warden comprendió que las cosas no habían salido como él hubiera deseado y aunque rechinando los dientes de furia, no tuvo más remedio que aullar una orden.


  —¡Alto! ¡Suspended el fuego, muchachos!


  Cesaron los disparos.


  Durante unos críticos instantes los clientes de la sala vaciaron, ya que la bailarina Rouge se había subido en el mostrador y los arengaba furiosamente.


  —¡Vamos, hombres! ¿A qué esperáis? ¡Aquí tenemos la ocasión para vengar al señor Rice! ¡Acabemos con todos estos granujas!


  Jud Warden la dirigió una mirada de odio en tanto barbotaba.


  —¡Perra!


  Sus hombres, temiendo lo peor, comenzaron a escurrirse hacia la salida, sin descuidar las precauciones.


  Su frustrado asalto les había costado cuatro bajas.


  Jud Warden, para salir, tuvo que pasar muy próximo al lugar donde estaba Silver.


  —Usted lamentará haberse metido en asuntos que no le importaban, forastero amenazó, brillándole los ojos de rabia—.A partir de este momento, ya puede quitarse de la cabeza la idea de abandonar el territorio. Usted se quedará aquí... enterrado bajo seis pies de tierra. De eso me encargo yo.


  —¿Sí?


  —Sentirá haberse enfrentado al senador, puede estar seguro.


  —Escucha, imbécil. El haberme complicado en este lío ha sido una cosa meramente casual y la verdad es que mañana mismo pensaba largarme de esta comarca. Pero basta que me vengas con amenazas, para que ya piense hacer precisamente lo contrario. Tienes tú muy pocos... redaños para meterme a mi el miedo en el cuerpo, idiota.


  El alguacil dio media vuelta, saliendo de la sala.


  —¿Qué haya tenido que suceder todo esto estando Fred ausente ? se quejó Rouge—. De detrás del mostrador salió Bill Bellamy, oprimiéndose la cabeza con ambas manos.


  —Me sacudieron firme se quejó.—¿Qué ha pasado?


  —Te perdiste lo mejor informó Rouge.— Se organizó un buen lío...


  El «barman» examinó el salón y al ver los destrozos que la intrusión del alguacil y los suyos habían causado soltó una interjección.


  —Costará más de mil dólares arreglar todo eso, murmuró sombríamente.


  En aquel instante llegó Fred Small Regresaba de casa del alcalde, cuando le informaron de lo que estaba sucediendo en su salón.


  —Ya ha pasado todo, jefe.— indicó Bellamy.— Fue el cerdo de Warren y los suyos.


  Small consultó con la mirada a Doc Siver que tranquilamente permanecía apoyado junto al mostrador y manejaba una botella de whisky, sirviéndose vaso tras vaso.


  —¿Le enredaron en esto, «Doc»?


  —Me enrede solo. Pero... ¿qué importa? No tuvo importancia. Apenas unos tiros, tres o cuatro muertos... ¡nada!


  Small contempló los destrozos producidos por la lucha y murmuró con pena.


  —Más de mil dólares de pérdidas...


  Silver, tras encogerse de hombros, se encaminó hacia las escaleras.


  —Que lo pasen bien se despidió.— Voy a ver si puedo dormir tranquilo.


  —Oiga... ¿continúa usted con su idea de abandonar mañana el pueblo?


  —Pues no lo se. Ese tipo, Warden, me ha amenazado con no dejarme abandonar la comarca... vivo. Me pica la curiosidad por comprobar lo que se le ocurre para impedírmelo. Así que mañana, me largo del pueblo y ya veremos qué sucede.


  El «barman» apenas desapareció Silver, se apresuró, a gruñir.


  —Ese tipo sigue sin parecerme trigo limpio, patrón.


  —No digas estupideces cortó ágriamente Rouge.— ¿Es que no viste cómo disparaba contra los hombres de Warden? El solo liquidó a tres...


  Bellamy era testarudo.


  —De todas maneras. No me fio de él Le vigilaré... ¡Vaya si le vigilaré!


  * * *


  Fred Small encaminó su caballo hacia un lugar conocido en toda la comarca con el nombre de «Cabeza del Apache». Un paisaje bravío, de grandes riscos, situado en pleno corazón de las montañas.


  Cuando llegó, ya estaba alguien aguardándole.


  Diana Morris, la hija del senador.


  Small descabalgó, aproximándose a la muchacha.


  —¿Hace mucho que aguardas, Diana?


  —No... Acabo de llegar.


  El hombre cogió a la muchacha por la cintura, atrayéndola hacia sí.


  —Diana... Pienso que estas citas deben terminar. Si tu padre se entera, es capaz de cometer cualquier barbaridad.


  —Mi padre, ya lo sabe. El mismo me lo dijo... ¡Menuda escena tuvimos!


  —¿Lo estas viendo? Tu padre me odia. Y te aseguro que lo hace sin motivo. ¡Si tú supieras el trabajo que me cuesta contener a la gente del pueblo! Es una situación terrible la mía, Diana. Por un lado, mis amigos me acusan de pusilamine. Por otro, tu padre se empeña en, culparme a mi de ser yo quien alborota a los del pueblo. Y entre unos y otros, me están amargando la vida. Anoche, Warden, casi me destroza el salón. Y obraba por orden de tu padre, de eso estoy seguro.


  —No te tortures, cariño. Lo que importa es nuestro amor.


  El hizo un gesto de desaliento.


  —Y eso también debe terminar. Nosotros no podremos casarnos nunca. Por lo menos, en tanto viva tu padre.


  —Si es necesario podemos marcharnos de esta región.


  Small meneó la cabeza.


  —Eso no resolvería nada.


  En silencio, ella se estrechó contra él.


  —Olvídalo, Fred. Lo que importa es nuestro amor, te repito... Yo siempre estaré a tu lado...


  —¡Pues será por muy poco tiempo!


  Aquella voz, agria y discordante, hizo que ambos se separaran rápidamente, volviendo las cabezas hacia el sitio de donde partiera.


  Allí estaba el senador Morris, mirándole con furia.


  Tras él, permanecía un grupo de ocho hombres, a cuyo frente permanecía el alguacil Jud Warden.


  El senador tenía la cara negra de ira.


  —¡Parece que he llegado muy a tiempo! bramó.— ¡Qué vergüenza! ¡Mi propia hija en brazos de un maldito ladrón... de un garitero asqueroso!


  —¡Miente usted! replicó Small, sin poder contenerse.


  El senador, con movimientos lentos y pausados, descabalgó y apoyando ambas manos en la cintura se quedó contemplando fríamente a la pareja.


  —Fue una buena idea seguir a mi hija, ¿sabes, granuja? Así, gracias a ella, voy a poder dar cumplimiento a cierta promesa que me hice hace tiempo.


  Diana, de pálida, se tomó en lívida.


  A través de las palabras de su padre, adivinaba adonde quería ir éste a parar.


  —Por si no lo sabes, te diré que he jurado ahorcar a todos los tipos de tu ralea.


  Fred Small se mordió los labios nerviosamente. Cambió su mirada sobre el grupo de hombres sorprendiendo la irónica sonrisa que bailaba en la boca del alguacil.


  —Senador... Una vez más le aseguro que está usted equivocado. No niego que soy su enemigo, pero intento combatirle utilizando medios leales. Nada de esos robos de ganado... Ni me dedico a ir alborotando a la gente, como usted se harta de decir. Al contrario, me esfuerzo en aplacarla todo lo que puedo...


  —¿Has terminado ya? terció Warden.


  —Déjalo que hable dijo el viejo Morris. Le va a dar lo mismo.


  —Comprendo que usted está enfadado al verme con su hija. Yo... bueno, es cierto que me he atrevido a poner los ojos en ella, pero...


  El viejo, en un arrebato de ira, levantó el látigo que empuñaba y descargó un feroz golpe sobre la cara de Small, que se echó atrás, con un grito de dolor.


  —¡No la nombres, carroña! Aunque solo fuera por eso, por haberte atrevido a poner los ojos en ella, te ahorcaría... ¡miserable! ¡Tú, un maldito ladrón! ¡Warden cuélgalo ahora mismo!


  Diana, que hasta entonces había permanecido paralizada por el estupor, salió del mismo para dar un paso adelante, y enfrentándose valientemente con su padre.


  —¡Quieto! ¿Qué pretendes hacer, padre?


  La ira arrebolaba el bello rostro de la muchacha.


  —Óyeme. Es cierto que amo a este hombre... ¡Y te siente bien o mal, me casaré con él! Fred es bueno y honrado...


  En aquellos momentos fue cuando se evidenció con más fuerza cuál semejantes eran los caracteres de padre e hija.


  Los dos apasionados, violentos, tercos en sus ideas.


  —¡Quítate de en medio, necia! bramó el viejo. Tú eres una mocosa sin experiencia alguna. Pues estaría bueno que humillaras mi apellido, casándote con un tipo como este. ¡Warden, la cuerda!


  El alguacil se aproximó a su caballo y desenrolló el lazo.


  La corbata, senador. Ahora misma lo va usted a ver perneando en el aire.


  Fred Small miró a los hombes del alguacil.


  Después, al terco ganadero.


  Y en todos los ojos vio la misma expresión.


  No era broma, no.


  Estaban dispuestos a ahorcarle.


  Desesperado, echó mano a sus armas, dispuesto a vender cara su vida.


  Pero no llegó a usarlas, porque tres hombres se abalanzaron sobre él, derribándole.


  Durante unos minutos rodaron de un lado a otro, empeñados en feroz pelea.


  Small, con las fuerzas de la desesperación, logró poner fuera de combate a dos enemigos.


  Pero Warden dio una seca orden y otros hombres se lanzaron sobre Fred Small.


  —¡Ya está bien! aulló el senador. Acabad de una vez con ese perro.


  Small parecía una fiera.


  Luchaba por su vida.


  El viejo Morris, bramando maldiciones, de un empujón envió a su hija rodando a seis pasos de distancia y aproximándose a los que luchaban, repitió:


  —¡Acabad de una vez!


  La fuerza numérica acabó por hacerse sentir, y Small fue obligado a ponerse en pie, fuertemente sujeto por tres hombres.


  —¡Ya te tengo donde quería exclamó el viejo mirándole con odio. La cuerda para él! A empellones, Small fue obligado a colocarse junto a un árbol.


  El propio Warden le acercó un caballo, forzándole a montar en el animal, mientras otro le ataba rápidamente a la espalda.


  —¡Padre! Fue el grito desesperado de Diana. ¡No lo hagas!


  —¡Déjame en paz, estúpida!


  La muchacha como una tigresa, quiso acercarse al hombre al que iban a abarcar, pero el alguacil se lo impidió, sujetándola fuertemente.


  —Estese quieta, señorita. Será mejor.


  Warden con un grito de dolor, soltó a la muchacha.


  Ella, en el colmo del furor, le había mordido salvajemente en una mano.


  —¡Sujetar a esa loca! tronó el senador.


  Tres hombres se apresuraron a obedecer, inmovilizando a la muchacha.


  Desencajada, lívida de tanto gritar Diana miró como hipnotizada al hombre que colocaba el nudo corredizo en la garganta de Fred Small.


  —¡No!


  El condenado volvió sus tristes ojos hacia la muchacha, dirigiéndole una triste sonrisa.


  —Calla, Diana. Es inútil que te rebajes... Es mejor que te marches.


  El consejo era muy sensato.


  Resultaba claro que nada se podía hacer por él.


  Pero a Diana la ira y el horror la impidieron hacer lo que Small le decía y volvió a abalanzarse sobre su padre, sin lograr otra cosa que el viejo senador se echara hacia atrás y rugiera.


  —¡He dicho que la sujeteis, idiotas!


  —¡No lo hagas, padre! gritó ella con voz entrecortada a causa del dolor y del esfuerzo efectuado, hasta el punto de sentir que se le doblaban las rodillas—. ¡Esto es un asesinato!


  El senador ni se inmutó.


  —¡Acabad de una vez! ordenó de nuevo.


  Diana, medio caída, sin respiración, ronca la garganta por los sollozos, incapaz de alzarse del suelo, y con la falda llena de polvo, tuvo que presenciar como el alguacil Warden propinaba un terrible latigazo en las ancas del animal que montaba Fred Small.


  La muchacha, con un gemido, desvió la vista en el crítico instante en que Small, saltando bruscamente de la silla, quedaba colgado en el aire, con el nudo corredizo estrechando inmisericorde su cuello.


  Era mejor desviar la vista para no ver lo que estaba sucediendo, pero al hacerlo fue a dar con sus ojos en la inmóvil figura de su padre.


  Allí estaba el senador Morris, el poderoso propietario, frío como el hielo, con la vista fija en el árbol del que pendía un cuerpo humano.


  Y así permaneció hasta que Small dejó de patalear en el aire.


  —Está bien. Ya hemos terminado con el principal levantó su voz—. Creo que a partir de ahora ya no tendremos más complicaciones en la región.


  El alguacil dejó oir su risa, seca y mordaz.


  —Con esto y con lo que hicimos con Rice, sus problemas han terminado, senador. Eran los dos cabecillas... Sin jefes, esa chusma no valdrá para nada.


  Con un esfuerzo Diana Morris logró ponerse en pie.


  —Lo has asesinado dijo con voz cuya serenidad contrastaba notablemente con su apasionamiento anterior—. Has matado a un hombre inocente y lo has hecho impulsado por el odio que sentías por quien, en el fondo, reconocías era superior a tí… Ahora dirás lo que quieras, pero la verdad, la realidad, es que lo has asesinado solamente porque yo lo quería... Y tú no podías consentir que la hija del todopoderoso senador Morris pudiera casarse con el dueño de una casa de juego...


  El viejo se encogió de hombros.


  Ahora que todo había pasado, él también había recobrado la calma.


  —Te has vuelto loca gruñó—. Pienso que lo mejor será que regresemos a casa. Cuando pase algún tiempo, tú misma reconocerás que ésto era Jo mejor que podía hacerse.


  —¡Nunca!


  La muchacha, con los ojos llenos de lágrimas, contempló el cadáver de Small que se balanceaba grotescamente al extremo de la cuerda.


  —Te prometo que jamás olvidaré lo que hicieron contigo, Fred.


  —¡Bah! escupió su padre con desprecio.


  —Tú no querías que tu apellido se uniera al de Small. ¡Pues bien, yo también te prometo una cosa! ¡Haré que te cubras de oprobio, pues a partir de este momento piensa que entre tú y yo no existe nada...!


  —¡Tú vendrás a casa conmigo!


  —No. Y no puedes olvidarme porque soy mayor de edad. Además tú tienes el dinero que dejó mamá para Bert y para mí. Me darás mi parte. ¿Lo has oído?


  —Te lo daré todo replicó fríamente el viejo—. Y si prefieres seguir un camino que a ninguna parte te llevará, allá tú.


  De nuevo la sangre caliente del senador hacía su aparición.


  —¡Vete con quien te dé la gana, estúpida! Me trae sin cuidado.


  El viejo fue a su caballo, montando. Sin una sola palabra para su hija, hizo dar media vuelta a su cabalgadura y comenzó a lejarse, seguido por Warden y sus hombres.


  Atrás quedó la patética figura de Diana Morris.


  Yo no puedo atentar contra la vida de mi padre... ¡Pero puedo arruinarle, hundirle en la miseria!


  Hundió la cabeza entre ambas manos y un ronco sollozo escapó de su pecho. A su mente acudían los recuerdos. Aún le parecía ver a Fred lleno de vida, haciendo proyectos...


  Y todo había terminado...


   


   


  CAPITULO 6
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  PASÓ más de un cuarto de hora sin que la muchacha se diera cuenta del tiempo transcurrido.


  Tan absorta estaba en sus pensamientos que no se apercibió de la presencia de un hombre hasta que éste estuvo a su lado.


  La sombra que la figura del recién llegado arrojaba sobre el terreno hizo que Diana elevara sus ojos hacia el desconocido.


  En un principio no le reconoció. Después, recordó haberle visto la noche anterior en la hacienda de su padre...


  Un hombre vestido de negro, de pies a cabeza de burlones ojos y boca en la cual parecía estereotipada una expresión de intensa ironía...


  «Doc» Silver Hands.


  —¡Hola! saludó tranquilamente Silver—. ¿Qué hace aquí pequeña? ¿Le gusta el espectáculo? señaló el cuerpo del desventurado Small que continuaba balanceándose trágicamente de la cuerda.


  —¿Quién es usted? articuló ella—. Me parece recordar que le vi anoche... en casa de mi... del senador.


  —Sí. Yo también la recuerdo a usted. Las mujeres bonitas jamás se me olvidan ¿sabe? Bueno... ¿Cómo ha sucedido eso?


  —Le ahorcaron tartamudeó Diana—, Mi padre. El senador Moíris.


  —Lo suponía... ¡Quién me iba a decir a mí esta mañana que apenas unas cuantas horas después iba a ver a ese pobre hombre colgado por el pescuezo!


  —¿Lo conocía usted?


  —Sí. Anoche me alojé en su casa.


  —¡Era el mejor hombre que ha existido!


  Silver tuvo un ligero encogimiento de hombros.


  —No lo dudo. Pero he observado una cosa señorita. Después qas se muere uno, entonces es cuando le empiezan a cantar las alabanzas. Bien... ¿Por qué lo hizo el viejo?      


  —Mi padre le acusó de ser el cabecilla de todos los descontentos del pueblo... Pero no fue ese el verdadero motivo. Le odiaba porque yo le quería y no habría titubeado en casarme con él.


  —Comprendo. Mire, no se aflija. El amor gasta de vez en cuando estas malas pasadas. Pero ya verá como pronto se le olvida... Hay otros hombres en el mundo.


  —¡No le entiendo a usted, forastero! exclamó ella—. Ha dicho que conocía al pobre Fred y que anoche se alojó en su casa. Y sin embargo, lo encuentra asesinado... y se queda tan tranquilo.


  —Por favor Silver levantó una mano—. No me pida que derrame lágrimas por él, señorita. Para ser sincero, ese hombre me era indiferente. Como usted... como su padre. Como todos.


  —¿Quién es usted?


  —Silver Hands. Pero eso es lo que menos importa...


  —¿Cómo llegó hasta aquí?


  —Mire pequeña. ¿No le parecen ya demasiadas preguntas? Buscaba un atajo para acortar el camino y vine a dar a este sitio. Pura casualidad.


  En aquél momento se escuchó el rumor de un caballo al aproximarse y un jinete surgió tras unos riscos.


  Era el «barman» Bill Bellamy, el cual, siguiendo las instrucciones del difunto Fred Small había estado siguiendo a Doc Silver.


  El hombre lo primero que divisó fue el cadáver de su patrón colgado del árbol. En los primeros momentos se quedó como atontado mirando como hipnotizado la horrible cara del muerto.


  —¡Malditos coyotes! el insulto brotó de sus labios con la fuerza de un cañonazo.


  Después al mirar en torno divisó a Silver y a la muchacha e instantáneamente el furor desfiguró sus facciones.


  —¡Vosotros canallas! rugió, en tanto dirigía velozmente la mano hacia la culata del revólver.


  Por veloz que él fuera, lo era muchísimo más «Doc» Silver Hands.


  —¡Quieto, mamarracho! ¡No te quieras suicidar!


  El «barman» se apresuró a alejar su mano del revólver, como si de pronto la culata del arma se hubiera convertido en algo que quemaba.


  —¡Está bien! habló sordamente, sin separar sus ojos del «Colt» que empuñaba Silver—. Yo no soy un pistolero... ¡Asesino!


  —¿Por qué me llamas así? Aún no te he disparado...


  —¿Y eso? señaló Bellamy al ahorcado—. ¡Vosotros lo hicisteis, canallas! ¡Niega ahora que estás de acuerdo con el senador... cuando te he cogido con su hija!


  Cada vez más excitado, bramó:


  —¡Porque te he venido siguiendo toda la mañana, granuja! ¡No me fié de tí!


  —Ya lo sé fue la sorprendente respuesta de Silver—. ¿O es que crees que no me había dado cuenta, estúpido? ¿Y por qué supones que me interné en las montañas? Te iba a haber tenido todo el día dando vueltas, tonto, hasta reventarte.


  —¡Palabras! Estabas de acuerdo con esa maldita. Como te las arreglaste para hacer venir a Small, no lo sé... ¡Con alguna asquerosa mentira, supongo! Y le habéis ahorcado.


  —¡Oh, cállese ya! exclamó Diana Morris—. Está usted equivocado, Bellamy... Este hombre no le hizo el menor mal a Fred. Y yo...


  Un ronco sollozo sacudió su pecho.


  —¿Cómo le iba a causar ningún mal, si le quería con toda mi alma?


  El «barman» puso cara de estúpido.


  —¿Eh? ¿Qué tonterías está usted diciendo? Si no lo hizo este pájaro... ¿quién asesinó a Small?


  —Mi padre.


  —¿El senador? ¡Rayos, es lo mismo! Ustedes dos están de acuerdo con él.


  —Se equivoca usted de nuevo... Sepa que he reñido con mi padre. ¡Nada tengo que ver con él! Y que he jurado arruinarle, hundirle.


  —¿Usted?


  Sí, yo... Y escúcheme, Bellamy. Para lo que me propongo, necesito su ayuda.


  Pero... abrió la boca ásombrado el «barman».


  —¿De verdad quiere usted arruinar a su padre?


  —Quiero hundirle. Quiero que su apellido ruede por el cieno... Quiero que el escándalo en torno suyo sea tan grande que arruine para siempre sus ambiciones políticas... ¡Todo eso quiero!


  Bellamy la miró, desconcertado.


  —No sé a dónde quiere ir usted a parar tartajeó.


  Yo se lo diré. Pienso comprar la pequeña imprenta del viejo Reddman.


  —¿Para qué?


  Confeccionaré un periódico y lo haré llegar a todos los pueblos de la comarca.


  —¿Un periódico? No lo entiendo.


  La muchacha le dirigió una mirada de desprecio. Después se volvió hacia Silver e interrogó.


  —¿Usted tampoco lo entiende?


  Me figuro de lo que se trata. Echar baba sobre el viejo, ¿no?


  —¡Nada de baba! Decir la verdad... Mi padre cifra su máxima ambición en llegar a ser Gobernador del Estado. Pues bien, yo fundaré un periódico y le atacaré día tras día.


  —Pienso que no serán muchos días comentó fríamente Silver—. Pero si es un capricho, adelante con él.


  —Por eso necesito su ayuda, Bellamy. Mi padre querrá destruir la imprenta. Es menester que yo cuente con el apoyo de los ciudadanos del pueblo.


  La cara de Bellamy se animó por una mueca de ferocidad.


  —¡Si es para hundir al viejo buitre, cuente con todos nosotros!


  —Bien. Hay otro asunto. El salón de Fred era el punto de reunión de todos los que se enfrentaban a mi... al senador. Por lo tanto, debe continuar abierto.


  —El pobre Fred no tenía herederos informó Bellamy—. No sé quién se hará cargo del negocio...


  —¡Yo! exclamó Diana—. Pero como no me conviene figurar como dueña del salón, ahora le toca a usted, forastero, escuchar mi proposición.


  —Adelante invitó Silver.


  —Usted figurará como dueño de la sala. Le daré cien dólares diarios a cambio de que mantenga el orden. Por lo que veo, usted parece ser un tahúr... ¿Le hace el negocio?


  Silver, de un papirotazo, impulsó por el aire los restos del cigarro que estaba fumando.


  —No sé cuales serán sus planes, pequeña, pero, ¡cien dólares diarios nunca los despreciaré yo! Hecho el negocio.


  —Conforme. Entonces, regresemos a] pueblo. Y les voy a hacer una advertencia... a los dos. No intenten engañarme, ni crean que van a poder reírse de mí.


  —Lo mismo digo gruñó Bellamy—. No me fío de ninguno de los dos y si acepto esto es porque le doy una posibilidad de que sean ciertos sus motivos, señorita. Pero como intenten burlarse de mí, lo sentirán. Yo no soy muy rápido con el revólver pero esa dificultad la suplo pegando tiros por la espalda cuando sea preciso. Aunque a eso le llamen atacar a traición... ¡Yo lo hago así!


  Iniciaron el regreso al pueblo.


  Delante cabalgaban Diana Morris y el «barman». Un poco más retrasado lo hacía Doc Silver.


  De repente, este hizo disminuir aún más la marcha de su caballo, y cambió el rumbo, desviándose hacia la derecha rodeando unos enormes grupos rocosos.


  Los que iban delante tardaron algunos minutos en darse cuenta de que su compañero ya no les seguía.


  El primero en sorprender el hecho fue Bellamy quien al volver la cabeza para mirar a atrás solo acertó a distinguir el solitario camino.


  Como de costumbre, la primera reacción del «barman» fue una soez imprecación en tanto buscaba afanosamente la culata de su revólver.


  —¡Cada vez me afianzo más en la idea de que ese tipo no juega limpio! barbotó.


  Y uniendo en sus sospechas a la atónita muchacha, la encañonó con su revólver.


  —¿Qué jueguecito se traen entre ustedes dos? Vamos, cante de plano o le meto una bala en el cuerpo.


  Ella, a quién la desaparición de Silver causaba la misma sorpresa que al irascible Bellamy, apenas si acertó a balbucear.


  —¿Qué ha pasado...? ¿Dónde está...?


  —¿El de la levita? ¡Eso es lo que quisiera yo saber!


  —Le aseguro que yo no sé nada de esto exclamó Diana—. Venía detrás de nosotros.


  —¡Venía! Pero ya no viene. ¡Ea, vamos a retroceder! ¡No estaré tranquilo hasta dar otra vez con ese fulano! ¡Capaz es de asesinamos por la espalda!


  —Eso lo haría usted dijo fríamente ella—. No hace ni quince minutos que así lo afirmó.


  —¡Pues por eso, porque sé que es muy sencillo darle gusto al dedo, es por'lo que quiero averiguar qué ha sido de ese tipo!


  «Doc» Silver desmontó, y, dando una palmada en las ancas de su caballo, hizo alejarse al animal.


  Después, sigilosamente, comenzó a trepar por las rocas hasta llegar a una desde la que se divisaba perfectamente el sendero por el que habían pasado unos momentos antes.


  Se tumbó sobre la piedra y esperó.


  Al cabo de unos cuantos minutos, comenzó a dejarse oír el rumor que producían los cascos de un caballo al chocar contra los guijarros del camino.


  Y, poco después, doblando un recodo, surgió un jinete.


  Los ojos de Silver se entornaron, semejando dos estrechas ranuras tras las cuales brillaban sus oscuras pupilas.


  El desconocido era un hombre ya de bastante edad, de larga y poblada barba canosa. Vestía una raída zamarra de cuero de bisonte y se tocaba la cabeza con un astroso sombrero del ejército.


  Dirigía frecuentes miradas en torno suyo, en tanto que hacía avanzar a su caballo siguiendo un trote corto.


  Silver apoyó las palmas de sus manos sobre la superficie plana de la roca, tomó impulso... y se lanzó cortando el aire para ir a caer sobre el jinete, al que derribó aparatosamente de la silla.


  El de la barba, sorprendido ante el inesperado ataque, apenas si opuso resistencia.


  En un momento, «Doc» le había despojado del revólver, y se irguió mirando duramente al que permanecía caído sobre la grava del sendero.


  —Bueno, amigo... Ponte de pie, tenemos que hablar.


  El desconocido dirigió sus medrosos ojos sobre Silver en tanto gemía.


  —¿Qué le sucede, forastero? ¿Por qué me atacó?


  —Primero, contesta tú. ¿Qué pretendías siguiéndonos?


  —¿Yo?


  La cara de inocente del otro parecía no impresionar en lo más mínimo a Silver.


  —¿Crees que tengo taponados los oídos, tonto? Hace rato que vengo oyéndote... Anda, suelta la lengua


  En aquel momento hicieron su aparición Bill Bellamy y Diana Morris. El primero empuñando su revólver.


  —¡Ya te hemos cogido, tahúr! barbotó el «barman»— ¿Qué pretendías dándonos el esquinazo, bandido?


  Silver no le hizo el menor caso.


  Agarró al tipo de la barba por el cuello y comenzó a sacudirle en tanto insistía.


  —¿Hablarás por las buenas o...?


  —¡Caray! exclamó Bellamy—, ¡Si es el viejo Tatum!


  —¿Le conoces? Interrogó «Doc».


  —Claro que sí informó Bellamy, sin separar los ojos del hombre a quien Silver tenía cogido—. Es un pobre diablo, medio loco, que vive en las montañas. No le hace daño a nadie... Cuando baja al pueblo pilla unas borracheras fenomenales, pero es inofensivo.


  El llamado Tatum, al reconocer al barman, comenzó a gemir.


  —Señor Bellamy... ¡Yo no he hecho nada! Iba al pueblo cuando este hombre me atacó. ¡Quiere matarme!


  —¿Qué significa esto? quiso saber la muchacha mirando con el ceño fruncido a Silver.


  —¿Por qué no se van? Déjenme a mí terminar este asunto.


  —Pero, ¡rayos! ¿Qué ha hecho este infeliz para que lo zarandee usted así? increpó Bellamy.


  —Este fulano venía siguiéndonos. Y quiero saber por qué.


  —¡Yo no he hecho nada! lloriqueó el de la barba—. Señorita Diana... Usted también me conoce... ¡No deje que este hombre me haga daño!


  —Oigan advirtió Silver—. Será mejor que no se metan en esto.


  Clavó el cañón de su revólver en el vientre del viejo, haciendo presión.


  —Habla... o te agujereo el cuerpo.


  El otro recrudeció sus lloriqueos.


  —Yo no sé nada... nada...


  Silver le pegó con el cañón del arma, produciéndole una dolorosa herida en la cara, de la que comenzó a manar la sangre.


  —¡Bárbaro! gritó Diana—. ¡Es usted un bruto... deje a ese hombre tranquilo!


  Sin hacer el menor caso, Doc repitió el golpe.


  El llamado Tatum cayó sobre el sendero, llevándose ambas manos al rostro, sin dejar de sollozar.


  —¡Basta! tronó Silver ¡Habla de una vez! ¿Qué pretendías siguiéndonos?


  Un puntapié hizo lanzar un nuevo alarido al tipo de la barba.


  —¡Déjelo en paz' tronó Bellamy ¡O le pego un tiro!


  El brazo de Silver se movió tan rápidamente que el «barman» no se dio cuenta de lo que le sucedía hasta oír el estampido y ver, lleno de consternación, como una bala se estrellaba en su revólver, arrancándoselo de la mano.


  —Así estarás más tranquilo habló Silver—. Y reflexiona que si te vuelves a meter en lo que no te importa, el próximo plomo te lo meto en la cabeza.


  Bellamy le contestó con una sarta de insultos.


  «Doc», sin hacerle el menor caso, tomó a dedicar su atención a Tatum.


  —Viejo... Puedo ponerme aún más rudo, si te empeñas en callar.


  —Pero si no he hecho... nada... Yo iba al pueblo...


  —¡Ya me harta tu cantilena!


  Una bala pegó a pocos centímetros del cuerpo del caído.


  —¡No! aulló éste, al ver como Silver enfilaba puntería ¡Le diré todo, todo...!


  Y entre lloros y gemidos, aquél hombre fue explicando.


  —El senador me ofreció cien dólares... porque siguiera a su hija y la espiara... Quería saber qué es lo que haría en el pueblo... Yo iba camino de mi cabaña cuando me encontré con el senador y el alguacil... Fue entonces cuando me ofrecieron los cien dólares... Yo acepté... y llegué a tiempo de verla, señorita Diana, cuando se alejaba del sitio donde habían ahorcado a Small... en compañía de Bellamy y este forastero...


  Los ojos de la muchacha parecían dos trocitos de hielo.


  —¿De manera que era eso? Tú, espiándome por orden de mi padre...


  —Señorita... eran cien dólares y yo soy pobre como una rata.


  —No estaba mal pensado el asunto bramó el barman—. Porque yo jamás hubiera sospechado de este fulano...


  —Bien, pues quizás esto te enseñe a desconfiar hasta de tu padre indicó Silver.


  Tornó a dedicar su atención al maltrecho Tatum, ayudándole a ponerse en pie.


  —¿Te encuentras bien, hombre? dijo amablemente, en tanto el otro le dirigía una mirada de temor.


  —Sí, señor... sí...


  —Entonces, vamos... Mira, te ayudaré a encontrar tu caballo.


  Tanta cortesía debió olerle mal al viejo, porque contestó.


  —No, déjelo, señor... Ya lo localizaré yo. No puede estar muy lejos.


  —No es ninguna molestia, compadre. Anda... No sé por qué me parece que debe estar por aquel lado.


  —¿A qué viene tanta amabilidad? tronó el vozarrón de Bellamy ¡Deje a ese canalla que se las arregle como pueda!


  —Tiene usted el corazón muy duro, amigo. Escuchen un consejo... Mejor será que se marchen. Yo les adelantaré.


  —No rechazó Bellamy—. Nos iremos juntos.


  Silver se encogió de hombros.


  —Como quieran... Tú, vejete, vamos al caballo...


  El viejo se resistía.


  —No... ¡Si puedo buscarle yo...! ¡No se moleste, señor...!


  La sospecha de que algo planeaba el hombre de la levita negra, hacía temblar a Tatum. Su conocimiento con Silver databa de apenas veinte minutos y, sin embargo... había sido más que suficiente para hacerle comprender que aquel forastero tenía unos métodos muy particulares de arreglar las cosas.


  Suavemente, pero con firmeza, Silver arrastró al otro hasta un sitio donde la maleza era más tupida.


  Salía de aquel sitio una especie de zumbido continuo que hizo al viejo intentar retroceder en tanto tartamudeaba:


  —Señor... ¡por ahí no puede estar el caballo...! ¡Ahí lo que existe es...!


  —Será mejor que lo compruebes, amigo exclamó «Doc» Silver, al mismo tiempo que propinaba al otro un terrible empujón que le hizo salir disparado como un proyectil.


  El viejo desapareció entre la maleza; Hubo un grito espantoso y el zumbido se convirtió en una especie de trueno...


  Silver, velozmente, fue a refugiarse tras las rocas en tanto aconsejabá a Bellamy y la muchacha, que permanecían a caballo, siguiendo curiosamente la escena.


  —¡Lárguense o lo van a sentir...!


  Los gritos del viejo se convirtieron en aullados. Osciló el follaje y tomó a salir, corriendo desesperadamente.


  Rodeándole, acribillándole a picotazos, iba un enjambre de abejas silvestres. Los insectos zumbaban irritados, en tanto perseguían al tal Tatum, que se alejó envuelto por la nube de animalillos.


  No era cosa de dejarle ir tan tranquilo sonrió Silver, abandonando su refugio —. Nadie le oía, ya que tanto Bellamy como la muchacha habían hecho salir a sus caballos al galope al ver lo sucedido al viejo, poco deseosos de entrar ellos en contacto con las terribles abejas.


  Silver, tranquilamente, buscó su caballo. Cuando lo localizó, montó de un salto y lo orientó en la dirección que calculó habrían tomado los otros.


  Pronto los alcanzó.


  —¡Es usted... un salvaje! fue el saludo de Diana Morris—. Empujó a aquel pobre hombre a la colmena... ¡y lo hizo con toda su mala intención!


  —Claro fue la seca respuesta de Doc—. Si usted me conociera, sabría que yo nunca dejo a un granuja sin castigo, Ese viejo, por suerte para él, había hecho poco daño, por eso el castigo tampoco fue muy fuerte.


  —¿Qué dice? gritó Bellamy—. ¡Las abejas pueden matarlo!


  —Si es así... que descanse en paz. Pero no se preocupen, no será para tanto. Y otra vez se lo pensará mucho antes de meterse conmigo... Bueno, ¿seguimos nuestro camino?


  Diana Morris se limitó a mirarle.


  Interiormente, la muchacha comenzó a pensar si abría hecho bien uniendo a aquel hombre a su venganza.


  Silver la desconcertaba. Con lo poco que había visto sobre sus métodos, ella podía darse perfecta cuenta que podría convertirse en un enemigo peligroso.


  Existía otro factor. Casi estaba segura de que aquel individuo jamás guardaría la menor lealtad a nadie... A él solo le importaba el dinero.


  En fin... los próximos días se encargarían de demostrar si había estado acertada o no en su determinación.



  


   


  CAPITULO 7
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  MENOS de una semana después, el pueblo entero conoció la noticia.


  La «Pepita de Oro» había sido adquirida por aquel forastero de la levita negra.


  Diana Morris, la hija del senador, fundaba un periódico al que llamó «Clarion», y aunque en realidad se trataba de un par de hojas no muy bien impresas ni redactadas, desde el primer momento se vio muy clara la intención que animaba a la muchacha.


  Día tras día, se sucedían los ataques contra el senador.


  En el «Clarion» salían a relucir algunos hechos desconocidos para los ciudadanos, pero perfectamente conocidos por Diana.


  Y lo peor era que la campaña electoral ya había dado comienzo.


  Hombres pagados por Diana Morris se encargaban de llevar su periódico a todos los pueblos cercanos, ayudando al mismo tiempo como activistas y agitadores en contra del senador.


  Este, desesperado, quiso contestar de la misma forma.


  Empezó a contratar individuos para que fueran por los pueblos haciéndole propaganda.


  * * *


  Aquella mañana, «Doc» Silver se asomó a la puerta de «La Pepita de Oro», para contemplar curiosamente al hombre que, subido en un carro, hacía funcionar sus pulmones a pleno rendimiento.


  —¡Os digo que únicamente bajo el amparo del senador podéis estar tranquilos! ¿Quien mejor que él podrá ocupar el cargo de gobernador? Es un hombre justo, siempre ha sido un verdadero padre para todos vosotros...


  Un coro de silbidos acalló sus palabras.


  Pero el orador era terco y no se dio por vencido.


  —Todo lo que se dice en su contra son calumnias. Podéis estar seguros de que el senador siempre tendrá en cuenta vuestros intereses...


  —¡Embustero! la palabra sonó clara, aguda, lanzada por una voz femenina.


  Se hizo un silencio.


  En el Oeste dar semejante calificativo a un hombre era pedir la muerte inmediata. No obstante se volvió al oír la voz que decía.


  —¡Digo que eres un embustero!


  El orador cobraba doscientos dólares al mes por hacerle propaganda el senador.


  Entre la multitud divisó la cara del alguacil Warden y pensó que tenía que hacer algo para contrarrestar los efectos de la acusación que le formulaba Diana Morris.


  Porque había sido la muchacha, saliendo del edificio donde tenía la imprenta, quien lanzaba su feroz acusación contra el hombre del carromato.


  —Señorita Diana... Si fuera usted hombre y llevase una pistola, no se atrevería a llamarme embustero.


  Alguien se adelantó, andando lentamente hasta quedar muy cerca del carro.


  —Soy un hombre exclamó Silver con suavidad, pero sus palabras resonaron claramente en el repentino silencio.— Llevo pistola y te llamo embustero.


  El orador miró al hombre que así se le enfrentaba.


  —¿Qué le importa a usted todo esto?— gruñó.— Usted ni siquiera es ciudadano de Blade.


  —No me importa nada, es la verdad. Pero, vamos, que se le revuelven a uno las tripas escuchando sus mentiras, amigo. ¡Se necesita cara dura para ir gritando a los cuatro vientos que el senador es un padre para este pueblo!


  El del carro intentó echar mano a su arma; su ademán fue rápido, pero antes de que la pistola saliera de su funda, la bala de Silver se estrelló en su pecho derribándole mortalmente herido.


  Diana Morris se subió al carro y tras dirigir una mirada cargada de desprecio sobre el herido, se dirigió a la multitud.


  —¡Este individuo era un asqueroso pagado a sueldo por el senador! Todos sabéis quien soy yo... La hija de Wayne Morris. Pero por, eso, porque le conozco mejor que nadie, os digo que es un sinvergüenza... Todos erais amigos de Rice y Small. El los hizo asesinar...


  Silver iba a meterse en el salón, cuando una sombra se interpuso en su camino.


  Era el alguacil Warden.


  —Cada vez se mete usted más en el lío, Silver. Entreégueme su revólver.


  —¿Qué?


  —Le acusó de haber asesinado a Mortimer. ¡Sus armas, digo!


  La risa de Silver se elevó burlona.


  —Alguacil, no sea estúpido. Si quiere mis armas... cójalas usted.


  Warden le dirigió una mirada de ira.


  Durante un momento ninguno de ambos hombres habló.


  Al fin, el alguacil, dio media vuelta y se alejó calle abajo, seguido por la rechifla de la muchedumbre.


  Silver se internó en el salón.


  —¿Qué ha pasado?


  Era Rouge la bailarina.


  —Nada. Un tipo hacía propaganda en favor del senador, yo le llamé embustero... y se acabó la historia.


  La bailarina le dirigió una penetrante mirada.


  —«Doc»... ¿No te estarás tomando demasiado interés por la Morris? Acuérdate de lo que le sucedió al pobre Fred. Esa mujer da mala suerte.


  —No digas tonterías, Rouge. Puedes creértelo si te digo que todo lo que aquí está pasando me trae sin cuidado.


  —Entonces... ¿por qué te has quedado en el pueblo? ¿Y por qué te has hecho cargo de este negocio?


  —Por dos motivos, pequeña. Primero y principal; que mientras dure, aquí hay dinero que sacar. Y segundo, por llevarle la contraria al alguacil. Se empeñó en asegurarme que aquí me quedaría para siempre... y veremos quien es el que ocupa un sitio en Bot Hill.


  * * *


  El senador difícilmente podía contenerse en tanto hablaba el alguacil Jud Warden.


  —¿De manera que ese tipo, ese tal Silver, no contento con continuar la misma política de Small, es decir, tolerar que en su salón se reúnan todos los canallas que conspiran en contra mía, ha llegado en su atrevimiento a pegarle un tiro a Mortimer?


  —Si, senador. Eso ha hecho.


  El viejo lanzó un bufido.


  —¡Pues esto tiene que acabarse, Jud!


  El alguacil permaneció en silencio.


  —Por otra parte su hija... empezó a hablar, pero el senador le interrumpió con un aullido.


  —¡No es mi hija!


  —Bueno, pues la señorita Diana cada vez le hace más daño con su periódico.


  —¿Me lo vas ha decir a mi?


  Furiosamente el senador arrojó un papel sobre la mesa, en tanto bramaba.


  —Esto es una carta de Coats. Puedes leerla si quieres... Me dice que se encuentra desorientado, que no sabe que hacer... Que todo lo que ocurre es muy extraño, pues jamás hubiera podido suponer que mi hija se me enfrentase de tal forma. Que cada vez encuentra más dificultades para prestarme su ayuda y que la muerte de Fred Small me ha hecho mucho daño... ¡Total, y leyendo entre líneas, está claro lo que este cobarde quiere decirme! Que no confía en mi y que no cuente con su ayuda.


  —Aun le quedan partidarios, señor.


  La mirada furiosa del viejo se clavó en la faz del alguacil.


  —Si... ¿Pero cuantos me quedarán, si ese maldito periodicucho sigue vertiendo calumnias sobre mi? Warden... Te doy una orden. Coge los hombres que necesites y arrasa esa imprenta hasta los cimientos ¡Pegadle fuego!


  El alguacil tuvo un instante de titubeo.


  —¿Es que no me has oído? bramó el irascible viejo.


  —Sí, senador. Pero eso que me pide es muy arriesgado. Yo soy la Ley... ¿Cómo quiere que cometa un atropello semejante? Es demasiado...


  —¡Aquí la Ley soy yo! Y recuerda una cosa, animal. Las elecciones están muy próximas y si te gusta seguir siendo alguacil, no tendrás más remedio que hacer lo que te digo, de lo contrario no cuentes con mi ayuda.


  —Un momento, senador. Eso de pegarle fuego a la imprenta ¿No se contentaría con que se lo destrozásemos todo?


  —Lo que sea. Pero debes dejarlo de manera que esa mujer no pueda volver a emprender su sucio negocio.


  —Bien, pues no hay más que hablar. Ahora mismo organizaré la fiesta.


  Se iba ya, cuando le detuvo la voz del viejo.


  —Oye... Pase lo que pase no olvides una cosa. Esa mujer no debe sufrir daño alguno. Si por tu culpa resulta herida más te valdrá no haber nacido,


  —No se preocupe, senador. Yo mismo cuidaré de eso.


  Afuera el alguacil murmuró entre dientes.


  —El viejo buitre aun quiere a la chica.


  Acabó por encogerse de hombros y encaminándose hacia el aposento de los vaqueros, eligió a diez de estos, explicándoles de que se trataba.


  Son órdenes del senador. Pero yo llevaré la voz cantante en este asunto.


  Poco tiempo después un pelotón de jinetes encabezado por el alguacil Warden galopaba hacia Blade.


  * * *


  Aquella noche como todas, el salón «La Pepita de Oro» estaba animadísimo.


  Había más clientes que de costumbre pues «Rigo» Mac Person había regresado del otro lado de la frontera donde había realizado un buen negocio de ganado, de forma que compareció en la sala acompañado de su cuadrilla de forajidos.


  Mac Person tenía dinero y era generoso de forma que lo primero que hizo fue invitar a beber a todo el mundo.


  El bandido ya no era joven. Muchos años de duro cabalgar y su azarosa vida al margen de la Ley habían dejado mareadas profundamente sus huellas en su semblante.


  Ocupaba una mesa, acompañado de sus hijos Bill y Clay v un primo lejano llamado Bud.


  Con ellos se encontraba Diana Morris, sentada junto al viejo delincuente.


  La muchacha cogió una botella y llenó los vasos de los cuatro bandidos.


  —¿Les gustaría apoderarse de más de quinientas cabezas de ganado escogido?


  Los cuatreros la miraron con asombro.


  —¿A donde quiere ir a parar?


  —A esto. Mi padre tiene situado ese ganado en un sitio que yo sé.


  Mac Person la miró con la boca abierta por el pasmo.


  —¿Que está intentando decirnos? ¿Nos propone que robemos el ganado de su padre?


  —Exacto. Si están dispuestos a hacerlo, yo les diré como pueden conseguirlo sin ningún riesgo.


  —Oiga. O usted o nosotros estamos locos ¿Cómo se entiende que nos proponga robar el ganado de su padre?


  —¡No es mi padre! exclamó rencorosamente ella.— Y no perdamos más tiempo. Si no os interesa, ya les propondré el negocio a otros.


  —Calma, calma. Vamos a ver si nos entendemos. Nadie ha dicho que nosotros lo rechacemos. Pero nos gustaría saber qué va a ganar con eso.


  —Nada.


  —¿Cómo nada? Que me aspen si lo entiendo.


  —Oíd, idiotas silbó la muchacha brillándole los ojos por la excitación.— A mi lo que me interesa es hundir a mi padre... Quiero verle arruinado, teniendo que verse obligado a tener que venir a suplicarme a mi... ¡a mi!


  Mac Person se rascó la hirsuta pelambrera.


  —Oiga, Diana. Por ahí he oído ua extraña historia...- Acerca de ciertos amores entre usted y, Alfred Small...


  —No lo engañaron. Yo juré vengar a Fred.


  —Ya le entiendo. Quiére vengarse de su padre, ¿eh?


  —Si. Y ha tardado bastante en darse cuenta de ello contestó la muchacha con sarcasmo! —¿por qué creen que he venido a verlos ? ¿Suponen que ignoro que no son otra cosa que una partida de sinvergüenzas, incapaces del menor acto de honradez? Pero, por la fuerza de las circunstancias, me conviene tenerlos por aliados, a pesar de que sé que no son otra cosa que una manada de repugnantes coyotes.


  Tantos insultos juntos dejaron boquiabiertos a los cuatro hombres.


  —¿Será posible que aguantemos esto? tronó Bud Mac Person.


  —Claro que lo aguantareis. Y contestadme de una vez ¿Hace el negocio o no?


  El viejo miró con sospecha a la muchacha.


  —¿No será una trampa, pequeña? Su padre y yo no nos tenemos mucha simpatía que digamos... ¿No nos engañarás para metemos en la boca del lobo?


  —Eres un imbécil. Ya te he dicho que lo único que deseo es perjudicar a mi... al senador.


  Los cuatro bandidos se miraron unos a otros.


  —Está bien. Aceptamos el asunto. Pero como té traigas un jueguecito sucio entre manos, lo vas a sentir, nena.


  —Cállate, viejo buitre. Y ahora poned atención a mis instrucciones...


  Y bajando la voz comenzó a poner en conocimiento de los bandidos los detalles que facilitarían el robo.


  A la muchacha le brillaban los ojos de excitación.


  ¡Arruinaría a su padre, costase lo que costase!


  Dos o tres mesas más allá, «Doc» Silver observaba curiosamente aquella escena. Aun no se había presentado ningún jugador para iniciar la habitual partida de cartas, y entretanto se dedicaba a beber tranquilamente una botella del mejor whisky de la casa.


  Una mano, posándose sobre su hombro, le hizo alzar la cabeza para reconocer a Rouge, la bailarina.


  —¿Puedo sentarme, Silver?


  El señaló una silla.


  —Tú verás si puedes. Depende de tus piernas...


  La muchacha tomó asiento, acodándose en la mesa.


  —¿Te has fijado, «Doc»? Allí tienes a esa loca en compañía de los cuatro ladrones más grandes que he conocido en mi vida.


  Y eso... ¿A ti y a mi que nos importa?


  —Nada, llevas razón. Solo que yo no acabo de fiarme enteramente de ella. Se me hace un poco cuesta arriba esa furia que le ha entrado contra su padre.


  Estaba enamorada de Small.


  Las pupilas de las bailarinas despidieron chispas.


  —¿Ella? ¿Que sabe esa tonta del amor? Lo que ocurre es que siempre le ha gustado llevarle la contaría a su padre, y basta que el senador odiara al pobre Fred para que ella quisiera demostrar lo opuesto. Pero ¿amar a Fred? ¡No!


  Silver bebió lentamente.


  —Claro, tú sí que le querías afirmó.


  Ella iba a responder, pero en aquel instante un individuo penetró en la sala y anunció a gritos.


  —¡El alguacil y los suyos están destrozando la imprenta del «Clarion»!


  La exclamación de Diana hizo eco a las brutales palabras del recién llegado.


  Como impulsada por resortes, la muchacha se levantó de su silla y salió corriendo hacia la puerta, seguida por un grupo de curiosos.


  El edificio de la imprenta se encontraba tres casas más abajo del salón.


  En la puerta estaba Warden, con otros tres hombres. A través de las ventanas se veían moverse en el interior a otros cuatro o cinco individuos que empuñando barras de hierro se ocupaban en destrozar anaqueles, tipos, y la pequeña máquina donde se imprimía el diario.


  Junto al alguacil permanecía un hombrecillo, temblando furiosamente. Era Rawson, el cajista.


  —¿Qué significa esto, Warden? chilló la muchacha encarándose con el alguacil,


  —Lo siento, señorita Diana. Cumplo órdenes.


  La muchacha, volvióse hacia el grupo de curiosos.


  —¿Que hacéis ahí, contemplando como me destrozan la imprenta, cobardes?


  Nadie rechistó.


  El alguacil desenfundó su revólver, siendo imitado por sus dos compañeros.


  —Un consejo, amigos. Al primero que dé un paso al frente, lo aso a tiros.


  Diana Morris gritaba con todas sus fuerzas.


  —¡Cobardes! ¿Vais a tolerar esto? ¿Ya no os acordais de Rice y Small?


  Los hombres agacharon la cabeza.


  Incapaces de seguir allí, escuchando las imprecaciones de la furiosa muchacha, acabaron por dar media vuelta, alejándose en silencio.


  —¡Cobardes! ¡Cobardes!


  La mirada de Diana fue sobre el único hombre que continuaba en el mismo sitio, sin moverse, mirando curiosamente el destrozo que realizaban los hombres del alguacil.


  «Doc» Silver.


  —¡Silver... evite esto! gritó desesperada.


  Pero, con horror vio que «Doc» se encogía de hombros en tanto hablaba.


  —No es asunto mío, miss Diana. Si se hubiera tratado del salón... Pero en la imprenta yo ho tengo intereses.


  —¿Permitirá que la destrocen?


  —Ya le he dicho que no me concierne este asunto en nada.


  La muchacha gritó, presa de la más espantosa rabia.


  —¡Usted... tú, maldito tahúr! ¡Mi padre te ha pagado para que permanezcas quieto... ¡Debí sospecharlo! ¡Canalla, tú te vendes al mejor postor!


  Silver, sin hacerle el menor caso, dio media vuelta y tornó al salón.


  Media hora después, de la imprenta no quedaba absolutamente nada que pudiera resultar útil para confeccionar un periódico, ni siquiera un triste impreso.


  —Asunto liquidado murmuró entre dientes Warden—. Vámonos.


  Diana Morris, cabizbaja, conteniendo las lágrimas, sin saber qué hacer ni a donde dirigirse, contempló como el grupo se alejaba calle abajo.


  Después, lentamente, se encaminó hacia el salón «La Pepita de Oro».


  Hizo oscilar las puertas batientes y penetró en su interior, buscando con la vista a Silver.


  —Oiga... venga, que tenemos que hablar.


  «Doc» la contempló fríamente.


  —Diga lo que sea de una vez.


  —Después de lo ocurrido comprenderá que no puedo seguir manteniendo nuestro compromiso. Usted es un canalla, Silver. No ha querido ayudarme y, por lo tanto, lo echo de aquí. Esta casa es mía, así que... se acabó la comedia.


  —No crea que me da un disgusto fue la sorprendente respuesta de Silver—. Porque ya me iban hartando sus rencillas particulares. Si acepté esto fue porque me pilló en un mal momento de dinero... Pero como en cinco días he ganado aproximadamente dos mil dólares...


  —¿Cómo? chilló ella, asustada ante la cifra.


  —Jugando. Eso no entraba en nuestro trato... Así que me alegro mucho de que se haya decidido.


  —¡Usted es un sinvergüenza! ¡Se ha aprovechado de su situación para estafar a los pobres hombres que aquí acudían! ¡Ladrón... maldito ladrón!


  —Mire, pequeña, no crea que yo soy un estúpido. Usted me hizo esta proposición, pensando que a la larga, yo acabaría echándole una mano en su venganza contra su padre. Calculó mal. Porque sucede que yo no me mezclo en asuntos ajenos... No me importa nada ni este pueblo, ni su padre, ni usted... ¡nada! Así que me largo y allá se queden todos con sus líos.


  Diana, en un arrebato de furia, abofeteó a Silver.


  Este, sin inmutarse, le devolvió la bofetada.


  —¡Me ha pegado! tartamudeó ella, mirándole asombrada.


  —Claro. ¿Le ha gustado? Porque si es así y quiere otra... Lo dicho. Es usted una chiquilla mal criada y lo único que siento es haberme mezclado en sus sucios negocios.


  —¡Fuera! ¡Largo de aquí!


  —Desde luego. ¡Hasta la vista, estúpida!


  Diana le vio desaparecer, mordiéndose los labios de ira.


  Aquel canalla había tenido la osadía de abofetearla.


  Y no había querido ayudarla, permitiendo impasible que Warden destrozase su imprenta.


  De pronto, una sospecha asaltó su cerebro.


  Recordó que Silver no se encontraba muy lejos de ella, cuando planeaba con los Mac Person el robo del ganado de su padre.


  ¿Habría oído algo? Y si era así, conociendo sus pocos escrúpulos, ¿no entraba en lo posible que le fuera con el cuento al senador para buscarse una recompensa a cambio de su asquerosa delación?


  Ese tipo no tiene más amigo que el dinero reflexionó sombríamente la muchacha—. ¿Por qué tuve que complicarle en todo esto?


  Cada vez se tomaba más sombría.


  Me han salido las cosas al revés se reconvino amargamente—. Ahora, sin la imprenta.., ¿qué haré?... Y ese canalla de Silver...


  Se llevó una mano a la mejilla donde momentos antes se estrellase la mano de «Doc» Silver.


  —¡Me las tiene que pagar!


  Buscó con la vista hasta localizar una mesa donde se sentaban cinco individuos.


  Todos llevaban marcadas en sus rostros las huellas de la maldad y el crimen.


  Sucios, sin afeitar...


  Diana había oído hablar de ellos.


  Pistoleros capaces de asesinar a cualquiera por cincuenta dólares.


  Hombres sin escrúpulos.


  Asesinos a sueldo del mejor postor.


  Con un gesto llamó la atención de los otros.


  —¿Reconocereis al hombre que acaba de salir?


  —¿A Silver? Sí.


  La contestación se la dio el cabecilla del grupo, un individuo que tenía el rostro cosido de cicatrices.


  —Pues bien. Hay cien dólares para cada uno dé vosotros, si antes de media hora me traéis la noticia de que ha pasado a mejor vida.


  —Delo por hecho.


  Ni pidieron ni les hacían falta más explicaciones.


  Diana Morris se sentó ante una mesa, ensimismándose en sus pensamientos.


  Acaba de dar la orden de asesinar a un hombre y se sentía tan tranquila.


  —La bofetada que me dio la va a pagar bien cara refunfuñó con rabia mal contenida.


   


   


  CAPITULO 8
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  «DOC» Silver Hands avanzaba calle abajo, en dirección al establo donde usualmente dejaba su caballo.


  De repente aguzó el oído.


  A sus espaldas se oían los pasos precipitados de algunos hombres.


  Silver se adosó al edificio que tenía más próximo en tanto giraba rápidamente a tiempo de ver a cinco individuos que corrían hacia él, revólver en mano.


  —¡Vaya!... ¿Conque esas tenemos?


  De un salto se ocultó tras un madero de los que soportaban el porche y extrajo rápidamente sus armas.


  Lo hizo muy a tiempo porque el primer moscardón de plomo llegó zumbando.


  Silver oprimió el gatillo de su revolver izquierdo.


  Los cinco individuos se esparcieron, buscando escondrijos.


  Pero uno de ellos se demoró demasiado y la bala de «Doc» le hizo caer sobre el polvo de la calle.


  Los otros cuatro, enfurecidos por la suerte que había corrido su compañero, empezaron a enviar una lluvia de plomo sobre el sitio donde permanecía «Doc» Silver.


  Durante unos minutos solo se escuchó el estampido de los disparos.


  —¡Hay que liquidar este asunto rápidamente! gruñó uno de los asesinos—. Ese tipo es peligroso.


  Uno de los forajidos, enfurecido al ver que nada conseguían, perdió toda prudencia y, saliendo de su escondite, trató de llegar al sitio que ocupaba Silver, haciendo fuego sin cesar con ambos revólveres.


  —¡Loco! gritó el que hacía las veces de cabecilla—. ¡Vuelve aquí, estúpido!


  El aviso llegó tarde.


  «Doc» no podía desaprovechar una ocasión como aquella.


  El balazo alcanzó al asesino en mitad de la frente, tirándole hacia atrás como a un muñeco de feria.


  Los tres bandidos que quedaban indemnes se miraron unos a otros.


  No me gusta el cariz que están tomando las cosas gruñó uno.


  Para agravar su situación alguien comenzó a disparar a sus espaldas, y al volverse reconocieron a Bill Bellamy, el «barman».


  Los tres canallas sintieron como el pánico se apoderaba de ellos y su único deseo fue salir de allí lo más rápidamente posible.


  En su miedo, no se les ocurrió otra cosa que salir de sus escondites y tratar de alejarse corriendo.


  Dos de ellos cayeron alcanzados por los balazos de «Doc» Silver.


  El que quedaba, recibió un proyectil en un brazo, pero así y todo, corriendo como un desesperado, logró alcanzar una bocacalle cercana y perderse en la oscuridad de la noche.


  Silver enfundó sus armas, abandonando su refugio y acercándose a los caídos.


  Uno de ellos aún vivía, quejándose débilmente.


  —Que me... vea el médico sollozó.


  —El que te va a ver es el enterrador... ¿Por cuenta de quién hicisteis esto?


  —La chica balbuceó el herido. Ella nos lo dijo... ¡Pero haga algo...!


  —Desde luego. Esto es lo que voy ha hacer.


  Nuevamente apareció un revolver en la mano de Silver, tronó el arma y el bandido pasó a mejor vida.


  —A este le conocía yo indicó Bellamy, que se había aproximado—. Es Carruters, un canalla de la peor especie.


  —¿Y a usted quién le mandó intervenir?


  —Nadie. Pero creí que era una buena oportunidad para liquidar a unos cuantos granujas. Y le voy a decir una cosa, Silver. Después de esto, ya no dudo de usted... Porque me huelo que este favor se lo debe usted a alguien que se apellida Morris. Y que lleva faldas opinó Rouge, que se había acercado con un grupo de curiosos —. Esa mujer es una víbora...


  —Debió suponer que usted podría traicionarla y que iría al senador a ofrecerle sus servicios opinó Bellamy—. ¡Menuda hembra!


  Uno de los del grupo de curiosos, dejó oír su voz.


  —Forastero; me llamo Sexton... Ralp Sexton. Soy el Alcalde... pero no me confunda. Nada tengo que ver con el senador. Al contrario, le odio... y le odio, porque soy una persona decente. La comarca entera sufre una atroz tiranía por parte de ese viejo canalla. Y ahora, su hija, ha venido a complicar las cosas. Jamás acudieron tantos bandidos a Blade como ahora. No hay autoridad porque el alguacil. Warden es un asesino.


  —¿Y por qué me cuenta todo eso a mí?


  —Porque— tronó Bellamy ya es imposible seguir soportando ni un minuto más esta situación. Vamos a organizar a los Vigilantes. (2)


  —Los vigilantes, ¿eh?


  —Sí. Y nos gustaría saber si podemos contar con su ayuda, Silver.


  —Pues la contestación es: no. Ya me he complicado bastante en un asunto que ni me iba ni me venía. Ahora bien, si les sirve de consuelo les diré que no pienso, marcharme sin dar un escarmiento a Diana Morris.


  En aquel momento, abriéndose paso a codazos, surgió el alguacil Warden. El hombre iba de pésimo humor por lo acaecido en el salón «Pepita de Oro» y aún no se había atrevido a presentarse ante el senador para darle cuenta del fracaso de su misión.


  —Deme su revólver, Silver. Está usted detenido.


  —¿Si? — los ojos de «Doc» se estrecharon hasta semejar dos rendijas tras las cuales relucían sus pupilas.


  —Le acuso de alterar el orden público.


  El alguacil había visto a Sexton hablando con Silver e inmediatamente supuso el motivo de la conversación. Por otra parte, un vago instinto le avisaba de que los ciudadanos del pueblo preparaban algo. No le gustaba el ambiente y menos las caras que le rodeaban. Y decidió cortar por lo sano.


  —¡Váyase de aquí, Warden! gritó el alcalde.


  —Soy la Ley bramó el alguacil.


  —¡Nadie le reconoce como tal! terció Bellamy. Usted será alguacil para el senador Morris! ¡Pero para el pueblo de Blade no es otra cosa que un miserable asesino!


  La ira congestionó el rostro de Warden.


  —No tuvisteis bastante con lo que les sucedió a Rice y Small silbó—. Vamos, Silver... su pistola. Y tú, Bellamy, también vendrás conmigo. Los dos estáis detenidos.


  Siempre sonriendo, «Doc» desenfundó su revolver derecho y, cogiéndolo por el cañón, se lo ofreció al alguacil, la culata por delante.


  —Tenga. Sé cuando pierdo...


  Warden, con una sonrisa de suficiencia, alargó su mano.


  —Hombre prudente alabó—. Así está mejor.


  Pero su mano no llegó a tocar el arma. Silver, con un rápido movimiento de cabeza, hizo girar el revólver de modo que quedó empuñándolo, al mismo tiempo que oprimía el gatillo.


  —Buenas noches, alguacil...


  La voz burlona de Silver hizo eco a la detonación.


  Warden recibió el tiro a bocajarro.


  Con un último gesto de infinito estupor, se derrumbó pesadamente, quedando inmóvil, de bruces sobre la tierra.


  —¡Bien hecho! aplaudió Bellamy—. ¡Ya era hora de que alguien le diera su merecido a este canalla!


  El alcalde empezó a frotarse las manos.


  —¡Que empiece la limpia! exclamó.


  Pero la voz fría de Silver echó un jarro de agua fría sobre sus entusiasmos.


  —No se hagan ilusiones. Si hice esto fue porque ese tipo ya me iba cargando.


  Volvió la espalda y dirigió sus pasos hacia el salón «La Pepita de Oro». El grupo de curiosos tuvo un titubeo y después comenzó a seguirle.


  En primera fila caminaban Bellamy y Rouge.


  —No te alejes mucho, chica recomendó el barman—. Algo me dice que vamos a ver cosa buena.


  En la puerta del edificio permanecía un buen grupo de personas que habían salido atraídas por los disparos.


  Allí estaba Diana Morris, mordiéndose nerviosamente los labios.


  —Hola, nena —saludó muy sonriente «Doc» Silver—, Como ves, tus amiguitos no se han salido con la suya...


  —Mis…, ¿mis amiguitos? tartamudeó ella.


  —Eso de cometer canalladas, debe ser herencia de familia. Bueno, bueno... ¿quieres separarte un poco?


  —¿Qué intentas?


  Silver, como viera que ella no se movía, la empujó rudamente a un lado, quitándola de su paso.


  En el interior del salón permanecían unos diez o doce hombres. Al ver a Silver, algo que sorprendieron en su cara no debió., gustarles mucho porque se apresuraron a escurrirse hacia la puerta,


  —Será mejor que os marchéis aconsejó Silver a los camareros—. Dentro de poco aquí no va a haber quien pare...


  —¿Qué intentas, granuja? tronó a gritar Diana Morris—. ¡Fuera de aquí!


  —Como gustes...


  Repentinamente, en las manos de «Doc» surgieron sus armas, y la emprendió a tiros contra botellas, espejos y lámparas.


  —¡Matad a ese loco! chilló la muchacha—. ¡Lo va a destrozar todo!


  Cuatro o cinco hombres iniciaron su avance, pero alguien se les interpuso.


  Era Bellamy, empuñando su «recortada».


  —Esto no os importa... Y al primero que cometa una tontería, lo aso a tiros.


  Después de aquello, ya nadie se atrevió a decir esta boca es mía.


  Cuando Silver se cansó de disparar, agarró un quiqué y lo estrelló contra el suelo.


  Instantáneamente, se inflamó el petróleo, surgiendo la llamarada.


  —¡Afuera todos! gritó Silver.


  El que más y el que menos se apresuró a ganar la puerta.


  Diana Morris, presa de un terrible ataque de nervios, se abalanzó sobre Silver, intentando arañar su cara en tanto le insultaba ferozmente.


  «Doc», sin hacerle caso, la agarró fuertemente, arrastrándola al exterior del edificio.


  Allí ya se había congregado una enorme multitud.


  —¡Por favor... por favor...! sollozó la muchacha—. ¡Traed agua... apagad ese fuego!


  —¿Agua? rió Bellamy. Ni hablar... Me duele más que a usted lo que sucede. Le tenía cariño a ese sitio. Pero para verlo convertido en un asqueroso antro, ¡mejor que arda por los cuatro costados!


  —Esto, por lo de antes exclamó Silver—. Pero aun no estamos en paz, pequeña. Ahora vamos a ir a ver a tu padre.


  —¡No!


  —¡Sí!


  Alguien le ofreció un caballo ya ensillado.


  —Aquí tiene, forastero.


  A pesar de la desesperada resistencia de la muchacha, Silver la obligó a montar en el caballo, colocándola en la parte delantera de la silla.


  —¡Quieta!


  La asió fuertemente por la cintura en tanto espoleaba al animal.


  —¿Qué se propondrá ese loco? interrogó Rouge siguiendo con la mirada al jinete que se perdía calle adelante.


  —No lo sé replicó Bellamy—. Pero pienso que jamás tendremos una ocasión más clara para terminar con la odiosa tiranía del senador. ¡Hombres de Blade, todos a la casa de ese maldito canalla!


   


   


  CAPITULO 9
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  PARA el trabajo encomendado por Diana Morris, el viejo Mac Person no se había tomado el trabajo de extremar sus precauciones.


  Según Diana allí no encontrarían más de dos vaqueros y por lo tanto el forajido emprendió la tarea con toda confianza.


  Esto va a ser coser y cantar, hijos.


  Tranquilamente, como sí se tratara de un simple paseo, la banda de los Mac Person se metió en las tierras del senador Morris.


  Casi en seguida comenzaron a divisar grupos desperdigados de ganado.


  —Dos de vosotros que se ocupen de ir reuniendo a los novillos ordenó el viejo—. Nosotros vamos a localizar a esos vaqueros y a quitar estorbos de enmedio.


  Pero no tuvieron que buscar a los vaqueros porque, de pronto, por una ladera, se vio descender a toda velocidad a tres jinetes.


  —¡Allí están! ¡Son tres!


  —Bueno... ¿Qué más da dos o tres? ¡A ellos!


  Pero su sorpresa fue enorme cuando a sus espaldas escucharon una serie de estampidos y algunas balas comenzaron a silbar a su alrededor.


  —¿Qué significa esto? -—gritó uno de los hijos del viejo.


  Este paró a su caballo en seco y volvió la cabeza divisando a otros tres jinetes que les cortaban la retirada.


  —¡Seis! aulló.


  El viejo estaba ceniciento.


  —¡Hay que huir...! ¡Esto es una trampa!


  Porque en su rabia, esta fue la idea que asaltó su cerebro. Diana Morris les había engañado llevándoles a una encerrona.


  No había sido así.


  Unas horas antes, el viejo Morris había ordenado un recuento del ganado que tenía en la parte Sur, ignorante de los planes que sobre aquel rebaño había trazado su propia hija con los Mac Person.


  A esta circunstancia se debió el encuentro de los vaqueros y la cuadrilla de forajidos.


  Mac Person sabía cuando tenía que atacar y cuando que huir.


  Y en aquella ocasión pensó que lo último era lo más prudente.


  —¡En retirada! aulló—. Aquí no hay nada que hacer.


  Los bandidos se diseminaron buscando la salvación en la huida.


  El grupo de vaqueros los fue empujando hacia el norte, donde ya otros tres vaqueros del rancho habían echado pie a tierra y esperaban a los forajidos, ocultos tras unas rocas.


  Los cuatreros, desesperados, retrocedieron enfrentándose con el grupo de perseguidores.


  Cayeron dos de los Mac Person. El viejo, junto con el único de sus hijos que quedaba con vida, torció hacia la derecha, sin dejar de disparar.


  Los vaqueros le dirigieron una descarga cerrada. Cuando se disipó el humo de la pólvora pudo verse a un solo jinete alejándose velozmente.


  El viejo Mac Person era el único de la banda que sobrevivía a la batalla.


  Cuando se encontró a la suficiente distancia para juzgarse a salvo, desató su ira en espantosas maldiciones.


  Estaba solo.


  Todos sus hijos habían caído en la batalla.


  —Esa perra de Diana Morris nos ha tendido una trampa. Ahora me doy cuenta de que todo eso de la riña con su padre fue una comedia destinada a engañarnos a todos... ¡Maldita! ¡Mis hijos... mis pobres hijos! ¡Cazados como conejos!


  La rabia y el dolor volvían loco al forajido.


  —Pero me vengaré rechinó los dientes—. Aunque sea la última cosa que haga en esta vida, la mataré. ¡La mataré yo mismo!


  La locura brillaba en sus ojos cargados de fiebre.


  Atravesaba un bosquecillo cuando un rumor de voces le hizo detener en seco a su caballo.


  Frunció el ceño, prestando oído. Después, lentamente, descabalgó, sacó su revólver y comenzó a escurrirse entre las matas e incidencias del terreno.


  * * *


  La muchacha no permanecía ni un segundo quieta, tratando con todas sus fuerzas de llegar con sus uñas a la cara de «Doc» Silver.


  Y este acabó por cansarse.


  —Bueno, niña... ¡Abajo!


  De un empujón la tiró de la silla, mirando fríamente como Diana Morris rodaba por la hierba.


  —¡Eres un miserable!


  Silver ni se inmutó. Tranquilamente miró a la cara congestionada por la rabia de Diana y se encogió de hombros.


  —¿Tú crees?


  Se apeó, acercándose a la muchacha.


  —¿Te parece esto mucho castigo, después de la faemta del pueblo?


  Ella no respondió. Súbitamente, toda su energía desapareció y, escondiendo la cabeza entre ambas manos comenzó a sollozar desgarradamente.


  Silver acabó por sentarse a su lado y sacando su petaca empezó a liar un cigarrillo.


  —No sé que fatalidad pesará sobre mi cabeza que parezco destinado a tratar solamente con sinvergüenzas.


  —¿Dices eso... por mí? moduló ella, entre sollozos—. ¿Qué te he hecho yo...? Cuando no tenías un centavo en el bolsillo te procuré la forma de llenártelos.


  —Claro. Y te estoy muy agradecido... Y por eso, después, pagaste a aquellos tipos para que me echaran fuera de este mundo pecador.


  —Tuve miedo de que tú, con lo que averiguaste, te fueras al lado de mi padre. Te conozco bien... y se que por dinero eres capaz de cualquier cosa.


  Silver dejó oir una risita.


  —¿Y que es lo que yo averigüé, tonta? Lo que todo el mundo sabe. Que por odio hacia tu padre te habías convertido en una cualquiera... ¡Vaya noticia!


  Diana separó sus manos del rostro, ofreciendo este coloreado por la ira.


  —Guárdate tus insultos, perro silbó—. No creo que seas tú el más indicado para juzgar a nadie.


  —Desde luego que no. Pero el decirte que me das asco siempre es agradable.


  —¿Yo te doy asco? ¿De veras... Silver?


  Ella se le había aproximado, hasta que ambos estuvieron muy juntos.


  —No creo que muchos hombres piensen como tú —susurró, en tanto que echaba sus brazos en tomo del cuello de «Doc»—. ¿Lo sigues... pensando aún?


  Silver, de un empujón, la arrojó lejos de sí, en tanto se ponía de pie.


  —¿Lo ves? Te dije que eras una cualquiera... y me lo estás demostrando. Tú, con tal de salirte con la tuya, no retrocedes ante nada.


  —¡No! rugió la muchacha mirándole con odio.


  —¡Y pensar que aquél estúpido de Small se buscó la muerte por culpa tuya! ¡Para revolcarse de risa, vamos!


  —¡Cállate, granuja! Por él, por su recuerdo y mi venganza, lo he hecho todo...


  —¡Déjate de historias! Te vino bien el pretexto... Lo único que a tí te sucede es que estabas harta de la vida al lado de tu padre y quisiste buscar un nuevo motivo de distracción. Eso de ser la dueña de un periódico era toda una experiencia...


  —Está bien silabeó ella—. ¿Qué piensas? Tú dijiste que me ibas a llevar con mi padre. ¡Hazlo!


  —¡Ca! Tengo otros planes sdbre tí... ¿De qué te voy a llevar al lado del viejo? ¿Para que se den un abrazo y un beso muy fuerte, se olvide todo y a vivir? Si hubiera algo que ganar por medio...


  —Nunca podrás dejar de ser un granuja. Lo llevas en la sangre, «Doc».


  —Seguramente. Bueno, permíteme... Voy a quitarte los zapatos.


  Y sin hacer caso de la mirada de extrañeza de la muchacha, Silver puso manos a la obra.


  —¡Déjame! gritó Diana—, ¿Qué pretendes, asqueroso?


  —Ya te lo he dicho. Quitarte los zapatos


  A pesar de la desesperada resistencia de ella, Silver no paró hasta conseguir lo que se había propuesto.


  —Bien comentó mirando los pies desnudos de la muchacha—. Lo siento por tí... ¿Cuánta distancia calculas que hay desde este sitio hasta la hacienda de tu padre?


  —Dos... o tres millas tartamudeó ella.


  —Pues ya puedes ir haciéndote a la idea de que las realizarás andando. Yo me voy.


  —¿Eh?


  Tan monstruoso le parecía a Diana lo que aquel hombre estaba diciendo que solo acertó a mirarle boquiabierta.


  —Esa fue mi intención al sacarte del pueblo. Te hubiera dejado más cerca. Pero ya me cargabas con tus resistencias, así que...


  —¿Des... calza...?


  —Sí. Es la última parte del castigo que te mereces por aquellos tiritos, ¿sabes?


  —¿Castigo?


  La muchacha, olvidándose de sus pies desnudos, se irguió en el colmo de la cólera.


  —Me quemas el salón... ¿Y aún no estás contento, canalla? ¿Como puedes suponer que yo logre andar así ni un cuarto de milla?


  —Eso es cosa tuya. A mí no me importa.


  Tranquilamente, Silver se encaminó hacia su caballo, montando.


  —¡Espera! aulló ella—. ¡Tú no puedes abandonarme aquí!


  —¿Qué no? Mira si puedo


  Y espoleando el caballo, «Doc» lo hizo arrancar, internándose entre los árboles.


  Diana Morris fue a gritar, pero se llevó una mano a los labios, cortando la acción.


  «¿Para qué? pensó llena de desaliento. Ya iba conociendo a aquel hombre y sabía que cuando él decidía hacer una cosa, eran inútiles lágrimas y ruegos.


  Estaba sola. Abandonada en un paraje agreste, sin esperanzas de recibir ayuda de nadie.


  De repente percibió como la maleza cercana se removía y, al volver los ojos en aquella dirección, sorprendió al viejo Mac Person brotando de entre el follaje.


  Un ángel enviado por el Cielo no habría sido mejor recibido que el viejo bandido.


  —¡Mac Person! exclamó llena de alegría ¡Menos mal que llegas a tiempo!


  En su gozo, no se le ocurrió pensar lo extraña que era la circunstancia de que el forajido fuera precisamente a encontrarse en aquel sitio.


  Ni percibió la tétrica cara de Mac Person, ni el brillo maligno de sus ojos.


  —Hola, señorita Diana. ¿Qué hace usted con los pies descalzos? ¿Es que se dispone a tomar un baño? Por aquí hay un arroyo cercano...


  Las palabras del bandido rezumaban burla.


  —No estoy para bromas, Mac. ¿Tienes un caballo?


  —Desde luego. Ya vi lo que le ocurrió con el tipo de la levita. Y esperé a que éste se marchara para hacer mi aparición.


  —En tu vida llegarás más a tiempo, Mac. Anda, ve por el caballo. Lo necesito.


  —La señora será inmediatamente servida. ¿Desea algo más la señora?


  La chanza del viejo ya no pudo pasar inadvertida a la muchacha, que le miró extrañada.


  —¿Qué te pasa, Mac? No estoy para bromas.


  —¡Ni yo! estalló el cuatrero—. Conque el asuntillo del ganado de tu padre sería coser y cantar, ¿eh?


  —¿Qué dices?


  —¡Que eres una farsante, eso digo! Nos empujaste a una trampa a mis hijos y a mí... ¡Han muerto todos menos yo, perra! ¡Dos o tres vaqueros de vigilancia...! ¡Seis, que no es lo mismo!


  Las noticias que Mac Person le estaba dando dejaron boquiabierta a la muchacha.


  —Desde el principio estabas de acuerdo con el granuja de tu padre. Eso es cosa que ahora veo claro... Y todo aquello del salón ¡Pamemas! Mis hijos han muerto!, pero yo he tenido el gusto de liquidar a tu hermano. Y ahora te toca a tí y después al senador... ¡No he de dejar a uno de tu familia con vida...! ¡Lo juro!


  Y el viejo en el colmo de la furia, desenfundó el revólver, apuntando a la despavorida Diana Morris.


  —Despídete de este mundo, traidora... ¡Porque ahora mismo te pego un tiro!


  —¡Mac Person... espera! ¡Ha tenido que haber... un error!


  —El error fue creerte... ¡Muere, mala víbora!


  Empezó a hacer presión sobre el gatillo en el mismo instante en que sonaba un tiro.


  El viejo, con una maldición, no espero a ver quien era el autor del disparo, sino que de un salto, buscó refugio entre la maleza, alejándose de allí con todas las fuerzas de sus piernas.


  —Pasaste un buen susto, ¿eh?


  La muchacha contempló la figura de «Doc» Silver, surgiendo de entre la espesura.


  —Has vuelto gimió.— Y no se qué será peor...


  —Hacía rato que sabía que un fulano andaba espiándonos. Por eso fingí aquella marcha... para sorprenderle.


  —¡Y le has dejado escapar!


  —¿Por qué no? oí toda la conversación... y me descubro ante tí. Por lo que entiendo habías planeado robarle el ganado a tu propio padre. Querida... ¡Eres aun peor de lo que yo creía'


  —¿Para que has vuelto? ¿Para seguir torturándome? Silver... por favor, ¡Llevame a casa de mi padre... Ahora soy yo quien lo desea. Ese bandido dijo que había matado a mi hermano y si es así... ¡Yo fui la culpable!


  —Lo siento. Solo tengo un caballo. Además, en esta vida todo tiene un premio.


  —Cien dólares... doscientos... ¡Lo que sea! Pero llévame al rancho.


  Febrilmente, ella buscó en el escote de su vestido y sacó unos cuantos billetes que ofreció a Silver.


  —Ten...


  «Doc» cogió el dinero en tanto comentaba.


  —Veo que adquiriste muy pronto las costumbres de tu oficio. ¡Buen sitio para guardar el dinero! Vamos a ver cuanto hay... cincuenta, cien... ciento cincuenta.


  Se guardó los billetes en uno de los bolsillos de la levita.


  —De acuerdo. Has pagado el viaje... ¡Caray, voy pensando que de todos modos no puedo quejarme mucho de mi estancia en estas tierras! Ganancia fácil. Anda, sube...


  Ayudó a la muchacha a izarse hasta la parte delantera de la silla.


  —Agárrate que vamos a correr... ¡Gía... Gía...!


  Media milla más adelante el viejo Mac Peson, con una idea fija metida entre ceja y ceja.


  —¡Ni uno... ni uno de esos malditos Morris a de quedar para contarlo!


   


   


  CAPITULO 10
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  EL senador Morris se encontraba en su despacho, teniendo como único interlocutor a su mayordomo, cuando el eco de tres detonaciones llegó rápidamente hasta ellos.


  —¿Qué diablos es eso?


  El sirviente volvió la cabeza hacia la puerta


  —No lo sé señor. Iré a ver.


  Otro disparo, confundido con el grito de dolor de un hombre.


  El mayordomo ponía su mano en el picaporte, cuando la puerta se abrió con violencia para dar paso al viejo Mac Person.


  —¿Eh, quien es usted...?


  El mayordomo se vio derribado y cuando intentaba ponerse de pie, recibió una brutal patada en la cabeza, haciéndole caer sin conocimiento.


  El senador, al reconocer al que entraba, intentó abrir un cajón de la mesa de su despacho, pero el forajido llegó antes, pegándole en la muñeca con el cañón de su revólver.


  —¡Quieto!


  —¿Qué significa esto? Te conozco, canalla... Tú eres Mac Person... ¿Qué buscas aquí?


  —¿No han llegado aun tus vaqueros? No, claro que no... Afuera solo había tres sirvientes y a todos los quité de enmedio... Vamos, sal afuera.


  Siempre amenazado por el revólver de Mac Person, el senador no tuvo más remedio que obedecer, saliendo al exterior del edificio.


  Pero allí, enloquecido por la ira, se movió rápidamente descargando un puñetazo en la faz sonriente del viejo Mac Person.


  —¡Toma, canalla! ¡No descansaré hasta verte ahorcado!


  —El forajido abrió la boca y escupió tres o cuatro dientes.


  —Tu te lo has buscado... Aunque a eso vine. A matarte. A ti y la perra de tu hija...


  —¡Vais a pagar caro el haber creído que os resultaría fácil reíros de mí.


  El senador miró desesperado a un lado y otro.


  A lo lejos divisó un punto que se aproximaba velozmente.


  —¡Se acerca un jinete! Maulló.— ¡Maldito, no te saldrás con la tuya!


  —Eso es lo que tú te crees... ¡Toma! ¡Esto es por mis hijos!


  Mac Person descerrajó un tiro al senador, haciéndole caer.


  Pero cuanto intentó alejarse no pudo. Morris se le había agarrado a una pierna, impidiéndole caminar.


  —¿Aun coleas... toma... ¡y, toma!


  Tres tiros más. El senador se estremeció, pero no soltó su presa. Sus dedos, como garras de acero, se engarfiaban en torno a la pierna del viejo bandido.


  Este, renegando, se agachó intentando separar aquellas manos.


  Y el jinete cada vez estaba más cerca.


  Mac Person, desesperado volvió su revolver en dirección al que llegaba y se dispuso a hacerle un caluroso recibimiento.


  —¡Si es el tipo de la levita! gruñó, al reconocer a Silver Hands.


  Levantó la voz.


  —Nada se te ha perdido aquí ¡Lárgate!


  Pero al reconocer a la muchacha que cabalgaba en la parte delantera de la silla, se le olvidaron todos sus propósitos de huida para dar paso a la rabia.


  —¡La muy...!


  Apuntó curvando su dedo sobre el gatillo del arma. Pero no llegó a disparar.


  —De la mano de Silver pareció brotar un chorro de fuego y el cuatrero se sintió empujado hacia atrás cuando el pesado proyectil del «45» hizo impacto en su pecho.


  Rodó junto al cuerpo del senador quedando inmóvil.


  Diana, que ya había distinguido a su padre, se tiró materialmente de la silla del caballo, corriendo hacia el viejo.


  —¡Padre...!


  Se arrodilló sollozando junto a él, levantándole la cana cabeza.


  —¡Esta muerto... muerto!


  «Doc» Silver había descabalgado y permaneció quieto, observando fríamente la escena.


  Ella levantó hacia él su cara lívida por las lágrimas.


  —¿Por qué lo dejaste escapar... por qué lo dejaste ir allá en la pradera? si lo hubieras matado mi padre aun estaría vivo.


  —Desde luego asintió Silver.— Ya lo sabía. Y precisamente por eso no eliminé a ese individuo.


  —¿Qué?


  —Óyeme. Tu padre estaba condenado... Los del pueblo vienen hacia aquí y esta vez no tendrán miedo... Cuando dejé ir a este tipo, adiviné que vendría hacia aquí, sobre todo después de oír vuestra conversación. ¿Qué era preferible? ¿Dejar que los ciudadanos del pueblo ahorcaran a tu padre? ¿O darle una última oportunidad para morir como un hombre?


  Diana le miró incrédulamente.


  —Entonces... ¿lo hiciste sabiéndolo?


  —Sí.


  El seco monosílabo hizo que la pena de la muchacha se viera suplantada por un terrible ataque de espantosa ira.


  —¡Canalla! ¡Tu has sido el culpable..! ¡Mi padre aun viviría... y tú...!


  —Mira quien viene por allí.— fue la escueta respuesta de «Doc».


  Se trataba de un numeroso pelotón de caballistas. Los ciudadanos del pueblo, a cuyo frente cabalgaba el implacable Bellamy, llevando a su lado a su inseparable Rouge, la bailarina.


  —¿Te das cuenta?


  Los que llegaban descabalgaron, aproximándose rápidamente.


  Al ver los cadáveres del senador y del viejo cuatrero, formaron corro en torno de los mismos observándolos en silencio.


  Silver dio media vuelta y se encaminó hacia su caballo. Ponía el pie en el estribo cuando sintió que alguien tocaba en la espalda.


  —¿Qué ha pasado?


  Era Bellamy, acompañado de Rouge y Sexton, el alcalde.


  —Se mataron entre ellos explicó someramente «Doc».— Y ha sido lo mejor para ustedes. Con esto, se acaban sus problemas.


  Completó el movimiento, montando a caballo.


  —¿Y tú?


  Era Rouge quien hacía la pregunta.


  —Me largo. En esta comarca ya no me queda nada por hacer.


  El alcalde carraspeó.


  —Yo no se si las cosas habrán pasado como dice, Silver... Pero algo me dice que no ha sido así y que usted ha tenido que ver en ellas más de lo que parece. En fin...


  —Quédate.— exclamó Bellamy.— Ahora que el maldito senador ha reventado, este país será como una balsa de aceite. Yo pienso abrir un salón y...


  —Gracias. Tú lo has dicho, hombre. Como una balsa de aceite... Y sucede que a mi no me gusta el aceite. ¡Hasta la vista, amigos!


  Muchos pares de ojos siguieron la marcha de «Doc» Silver Hands. En la mayoría de ellos sólo había indiferencia.


  Pero existían unas pupilas en las que brillaba el odio.


  Las de Diana Morris.


  —Me las pagarás susurró la muchacha.— Te juro que me las pagarás... Algún día volveremos a vernos, «Doc» Silver…


   


   


   


  F I N
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Escopeta, a la que han serrado los cañones El arma, asi preparada se solía cargar con perdigones de los llamados «loberos* y sus efectos eran terribles,


       

    

  


  
    	[←2]


    	
      Los Vigilantes. Cuando en una población el elemento indeseable se apoderaba de la misma, los ciudadanos honrados formaban grupos armados a los que daban este nombre.
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